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R ecientemente se han visto 

importantes avances en la 

reducción del hambre y la 

pobreza en todo el mundo. 

Aún así, los resultados siguen 

siendo dispares entre los distintos países y 

regiones. Aproximadamente 800 millones 

de personas sufren hambre y cerca de 

1 000 millones de personas viven todavía 

en condiciones de extrema pobreza. Resulta 

paradójico que los pequeños agricultores 

y los agricultores familiares de países en 

desarrollo, que dependen de la agricultura 

como medio de vida, continúen siendo los 

grupos más vulnerables a la inseguridad 

alimentaria y la malnutrición, a pesar de su 

constante lucha por proteger y gestionar 

los recursos naturales y de su potencial para 

actuar como agentes del cambio. 

Se necesitan esfuerzos sostenidos para 

invertir en las capacidades de los hombres 

y mujeres del mundo rural y crear así 

un entorno favorable en el que puedan 

participar por igual y beneficiarse de 

las transformaciones que afectan a sus 

paisajes rurales. Resulta imperativo que 

el fomento de la igualdad de género y el 

empoderamiento socioeconómico de las 

mujeres se encuentren en el centro de 

cualquier intervención que se lleve a cabo.

Existen pruebas convincentes del papel 

fundamental que tienen las mujeres como 

mano de obra agrícola en la mayoría 

de países en desarrollo, al igual que 

existe concienciación sobre la enorme 

contribución que aportan para asegurar 

la seguridad alimentaria y la nutrición a 

nivel comunitario y de los hogares. Sin la 

gestión atenta que realizan las mujeres 

rurales de los ingresos y los recursos 

familiares, el bienestar de la familia y los 

niños y su nutrición serían más inseguras. 

Sin embargo, todavía no se ha desarrollado 

todo el potencial de las mujeres, debido 

a que las persistentes desigualdades 

impiden su acceso a los recursos naturales 

y productivos, así como su participación en 

los procesos de toma de decisiones.

La FAO reconoce el potencial de las mujeres 

y los hombres del medio rural para alcanzar 

la seguridad alimentaria y la nutrición y se 

compromete a superar la desigualdad de 

género, en consonancia con la promesa 

de que “nadie quede atrás”, que se sitúa 

en el centro de los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 para el 

Desarrollo Sostenible. 

A partir de ejemplos concretos, esta 

publicación muestra la labor de la FAO 

en la agricultura, incluidos los sectores 

forestal, pesquero y otros subsectores, en 

la promoción de la igualdad de género y el 

empoderamiento de la mujer tanto a nivel 

de políticas como sobre el terreno.

La FAO sigue estando plenamente 

comprometida para abordar las limitaciones 

estructurales a las que se enfrentan las 

mujeres del medio rural para erradicar 

el hambre y la pobreza. Se trata de un 

elemento esencial para alcanzar las metas 

de la Agenda 2030. Sobre la base de las 

enseñanzas adquiridas y las experiencias 

obtenidas en las regiones, y en estrecha 

colaboración con sus Miembros, la 

Organización lucha por eliminar las 

desigualdades de género con el fin de 

alcanzar la seguridad alimentaria en el 

desarrollo agrícola y rural.

José Graziano da Silva

Director General de la FAOPRÓLOGO
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CAPÍTULO 1
 ¡ El logro de la igualdad de género es una condición esencial para obtener seguridad alimentaria y nutrición y 

para cumplir con los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) con la idea de que “nadie quede atrás”.

 ¡ Existen pruebas convincentes que demuestran que la mejora de la educación y el estatus de las mujeres dentro 
de sus hogares y en las comunidades tiene un efecto directo sobre la seguridad alimentaria y la nutrición, en 
particular, sobre la nutrición infantil.

 ¡ La generación y el análisis de datos desagregados por sexos son fundamentales para la elaboración de políticas 
de desarrollo basadas en evidencias. Políticas nacionales, globales y sectoriales, programas, legislación y planes 
de inversión para la seguridad alimentaria y la nutrición no siempre incluyen la función y la contribución de las 
mujeres y, por tanto, no suelen dar respuesta a sus necesidades y desafíos específicos.

CAPÍTULO 2
 ¡ Las mujeres y hombres del medio rural se enfrentan cada vez más al desafío de tener que adaptar sus 

sistemas de producción en un contexto de cambio climático y agotamiento de los recursos naturales. 
Asegurar un acceso equitativo a los recursos productivos, las tecnologías y las prácticas climáticamente 
inteligentes y que permitan ahorrar mano de obra está en el centro del enfoque de la FAO con el fin de 
aumentar la sostenibilidad de la agricultura.

 ¡ La gobernanza responsable y la gestión de los recursos naturales, como la tierra y el agua, necesitan reflejar las 
perspectivas y prioridades de las mujeres, y deben basarse en instituciones locales equitativas y eficientes.

CAPÍTULO 3
 ¡ Las mujeres y las niñas son actores fundamentales en la lucha contra la pobreza rural y el hambre. Ayudarlas a 

alcanzar su completo potencial hará que los procesos de desarrollo agrícola y rural sean más efectivos.

 ¡ La FAO promueve un enfoque multidimensional para reducir la pobreza rural, mediante el aumento del acceso 
de las mujeres a los recursos productivos, el empleo decente y las oportunidades comerciales; el fortalecimiento 
de la capacidad de las instituciones y los servicios rurales, y el apoyo a las medidas para aumentar la cobertura 
y efectividad de la protección social.

CAPÍTULO 4 
 ¡ Aumentar la capacidad productiva y empresarial de las mujeres rurales es un paso esencial para el desarrollo 

de cadenas de valor sostenibles que pueden ofrecer vías para acabar con la inseguridad alimentaria a millones 
de personas.

 ¡ Reducir las desigualdades sociales y entre géneros en los sistemas alimentarios, desde la producción hasta el 
consumo, aumentará la eficiencia de las cadenas de valor y disminuirá las pérdidas de alimentos.

CAPÍTULO 5
 ¡ Las crisis y los desastres en los países en desarrollo pueden tener efectos devastadores en los agricultores 

en pequeña escala, cuidadores de ganado, pescadores y comunidades dependientes de los bosques. Resulta 
fundamental construir la resiliencia de las mujeres y los hombres para permitirles responder a las amenazas y 
recuperarse de sus impactos más rápidamente.

 ¡ Reconocer las funciones distintas y complementarias de las mujeres y los hombres en la agricultura, así como 
garantizar la seguridad alimentaria y una nutrición adecuada, es una parte esencial para construir resiliencia y 
modos de vida rurales sostenibles.
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INTRODUCCIÓN

La agricultura y los sistemas alimentarios mundiales 

se están transformando de manera rápida e 

intensa para poder alimentar a una población en 

crecimiento, dentro de un escenario marcado por 

importantes cambios económicos, medioambientales 

y sociales. Los efectos del cambio climático y el agotamiento 

de los recursos naturales ponen en peligro la producción 

agrícola y los medios de vida, y generan o agravan otros 

desafíos mundiales, como son la volatilidad de los precios 

y la inseguridad en los mercados, los conflictos, las crisis 

prolongadas y las migraciones en masa. Esta transformación, 

junto con una rápida urbanización, ha supuesto un cambio 

en los modelos alimentarios y los sistemas de los medios de 

subsistencia. Los países se enfrentan a los retos emergentes 

que plantean el sobrepeso, la obesidad y las enfermedades no 

transmisibles conexas que afrontan la inseguridad alimentaria 

y la desnutrición. Abordar esos complejos desafíos requiere 

soluciones integradas y relacionadas con el escenario. Con 

el fin de responder de manera satisfactoria a las exigencias 

del escenario actual y asegurar un futuro mejor para todos, 

se necesita una amplia transformación de los sistemas 

alimentarios y agrícolas. 

Las mujeres y hombres del medio rural son los actores principales 

que ocupan el centro de este desafío. En todo el mundo, 

el 75% de las personas pobres y expuestas a la inseguridad 

alimentaria depende de la agricultura y los recursos naturales 

para su subsistencia, y la agricultura familiar sirve de apoyo en 

los hogares de hasta 2 500 millones de personas (FAO 2015a). 

Los agricultores familiares en los países en desarrollo no son 

solo los más propensos a soportar el peso de las perturbaciones 

relativas a los sistemas agrícolas y alimentarios, sino que también 

producen el 80% de los alimentos que se consumen en muchos 

de los países en desarrollo (FIDA 2013). El éxito de la transición 

mundial a una agricultura más sostenible desde el punto de 

vista económico, social y medioambiental dependerá en gran 

medida de si los agricultores son capaces de adaptarse de 

manera satisfactoria a los cambios actuales, lo cual dependerá, a 

su vez, de si los pequeños agricultores están lo suficientemente 

capacitados como para lograr dicha transformación.

El fomento de la igualdad de género como parte de este proceso 

es fundamental. Las mujeres del medio rural representan 

aproximadamente el 43% de la mano de obra agrícola 

LÍBANO 
Pareja cuidando del 
ganado. 
©FAO/K. Wiedenhoefer
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(FAO 2011b). Desempeñan importantes funciones a lo 

largo de las cadenas de valor agroalimentarias y juegan un 

papel fundamental para garantizar la seguridad alimentaria 

y la nutrición a nivel comunitario y de los hogares, y 

gestionar los recursos naturales, como la tierra y el agua. 

Sin embargo, en las regiones, las mujeres del medio rural 

se enfrentan aún a unas limitaciones mayores que las que 

tienen sus coetáneos masculinos para acceder a recursos 

y servicios productivos esenciales, tecnología, información 

sobre los mercados y a activos financieros. Asimismo están 

infrarrepresentadas en las instituciones locales y en los 

mecanismos de gobernanza, y tienden a 

tener menor poder de decisión. Además 

de estas restricciones, las normas 

existentes relativas al género y la 

discriminación favorecen a menudo que 

las mujeres se enfrenten a una carga 

de trabajo excesiva, y muchos trabajos 

que realizan no se llegan a pagar o 

no se reconocen. Trabajar juntos para 

cerrar esta brecha de género representa 

una oportunidad para empoderar a 

las mujeres, que son clave en el sector, 

y para fomentar el tipo de cambio 

transformador necesario para que los 

sistemas agroalimentarios respondan 

a los desafíos urgentes y garanticen la 

seguridad alimentaria y una nutrición 

adecuada para todos.

Todos los objetivos de la Agenda 2030 

para el Desarrollo Sostenible se rigen por el principio de 

asegurar “que nadie se quede atrás”. La atención sobre la 

igualdad de género y el empoderamiento de la mujer es 

prioritaria para los Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS), y 

se evidencia en el objetivo dedicado a la igualdad de género 

(ODS5) y como tema transversal en más de 30 metas 

conexas a través de los otros ODS. 

La labor de la Organización de las Naciones Unidas para la 

Alimentación y la Agricultura (FAO) está vinculada con el 

marco internacional de los ODS. La Organización reconoce 

que las persistentes desigualdades son el problema principal 

del desempeño insuficiente de la agricultura en muchos 

países, y ha probado los beneficios socioeconómicos de 

cerrar finalmente la brecha de género.1 Como parte de 

su objetivo de empoderar a los pequeños agricultores 

y a los agricultores familiares con el fin de asegurar el 

desarrollo agrícola sostenible, la FAO apoya a los gobiernos 

para desarrollar un entorno propicio para las mujeres 

y los hombres del medio rural mediante el fomento de 

una gobernanza apropiada, de unos marcos jurídicos y 

reglamentarios transparentes y equitativos, y de la defensa 

para la integración de los problemas sobre la igualdad de 

género en políticas y programas sectoriales. La Organización 

también promueve la formulación de políticas inclusivas 

que luchen por abordar las restricciones específicas y las 

barreras a las que se enfrentan las mujeres y los hombres 

del medio rural, y lo hace mediante el fortalecimiento de 

las capacidades locales y la creación de una base de datos 

empíricos. La FAO también trabaja con las partes interesadas 

nacionales para aplicar proyectos destinados a impulsar el 

potencial de las mujeres y los hombres 

del medio rural y ayudarles a tener más 

control sobre los recursos productivos y 

los procesos de toma de decisiones.

En 2012, la FAO elaboró y aprobó una 

política de igualdad de género2 con el 

fin de servir como marco orientativo a 

la Organización y sus Estados Miembros 

y así lograr la igualdad de género 

y el empoderamiento de la mujer, 

dos requisitos incluidos dentro de su 

mandato de promover la seguridad 

alimentaria y la nutrición. La política 

identifica los objetivos claros que 

priorizan la participación y la toma de 

decisiones equitativas en las instituciones 

y organizaciones del medio rural, la 

igualdad de acceso a los principales 

recursos, servicios, mercados, empleo 

y oportunidades de ingresos productivos y el control sobre 

ellos, y la reducción de la carga de trabajo de las mujeres. 

Estas normas mínimas establecidas en la política de igualdad 

de género de la FAO se formularon para complementar a 

las normas establecidas en el Plan de Acción para Todo el 

Sistema de las Naciones Unidas sobre la Igualdad de Género 

y el Empoderamiento de las Mujeres (ONU-SWAP), que son 

vinculantes para todas las organizaciones de las Naciones 

Unidas y en relación con las cuales la FAO presenta informes 

cada año.3 A lo largo de los últimos años, la aplicación de 

estas dos series de normas ha permitido a la Organización 

hacerse progresivamente más sensible a las cuestiones de 

género. Asimismo, las normas también han ayudado a que la 

propia Organización implemente mecanismos institucionales 

que favorecen un trabajo consistente y coherente en las 

cuestiones relativas a la igualdad de género. 

La igualdad de género ocupa una parte integral del Marco 

Estratégico de la FAO, donde se aborda como un tema 

LAS NORMAS 
EXISTENTES RELATIVAS 

AL GÉNERO Y LA 
DISCRIMINACIÓN 

FAVORECEN A MENUDO 
QUE LAS MUJERES 

SE ENFRENTEN 
A UNA CARGA DE 

TRABAJO EXCESIVA, Y 
MUCHOS TRABAJOS 

QUE REALIZAN NO SE 
LLEGAN A PAGAR O NO 

SE RECONOCEN. 
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transversal. La igualdad de género y el empoderamiento 

de la mujer son fundamentales para el logro de los 

Programas Estratégicos (PE) de la FAO: la erradicación 

del hambre, la inseguridad alimentaria y la malnutrición 

(PE 1); una agricultura más productiva y sostenible (PE 2); 

la reducción de la pobreza rural (PE 3); los sistemas 

agrícolas y alimentarios más inclusivos y eficientes (PE 4), 

y el incremento de la resiliencia (PE 5). Los Programas 

Estratégicos de la FAO contribuyen a reducir las 

desigualdades entre géneros a través de su impacto sobre 

las normas, los datos y la información, el diálogo sobre las 

políticas, el desarrollo de las capacidades, el conocimiento y 

las tecnologías, los acuerdos de asociación y la defensa y la 

comunicación. Por ejemplo, los países reciben apoyo para 

asegurar que sus políticas y programas de desarrollo sobre 

seguridad alimentaria, nutrición y desarrollo agrícola y rural 

sean sensibles a las cuestiones de género y creen las mismas 

oportunidades para las mujeres y los hombres. En cada uno 

de los Programas Estratégicos se han identificado áreas clave 

de trabajo que permiten un logro sostenido y coherente de 

los objetivos de la política de género. 

La labor relativa a las cuestiones de género de la FAO es 

aplicada, coordinada y gestionada por una red activa de 

personal de la Sede, las oficinas regionales y de los países, 

Notas

1  Entre ellos se incluye el aumento de la producción agrícola total y la significativa reducción de la inseguridad alimentaria y nutricional en general (FAO 2011b).

2  Las políticas sensibles a las cuestiones de género de la FAO (2013a) están disponible en: http://www.fao.org/docrep/018/i3205s/i3205s.pdf.

3  C 2017/8 Informe sobre la Ejecución del Programa 2014-15, párrafos 200-222 y  Cuadros 1 y 2. El año 2016 se recogerá en el Informe de síntesis del examen a mitad 
de periodo 2016 en marzo de 2017.

una unión que actúa como catalizador para asegurar un 

reparto consistente entre las partes interesadas. Los expertos 

en cuestiones de género se comprometen activamente 

con la política y los órganos de decisión, mientras que los 

facultativos y el personal técnico se encargan del diseño, 

aplicación y presentación de informes sobre iniciativas que 

ponen la dimensión social en primer plano y sitúan a las 

personas en el centro de la labor de la FAO. 

La finalidad de esta publicación es dar a conocer cómo 

el trabajo consistente y sostenido de la Organización 

sobre la igualdad de género contribuye a afrontar los 

desafíos relacionados con la seguridad alimentaria y el 

desarrollo agrícola y rural. Cada capítulo pone de relieve la 

importancia de la igualdad de género y el empoderamiento 

de la mujer para cumplir los Objetivos Estratégicos de 

la FAO y describe el trabajo realizado sobre cuestiones 

de género y los resultados logrados, mostrando las 

intervenciones significativas aplicadas a nivel nacional e 

internacional. Asimismo, cada capítulo viene acompañado 

por las denominadas “Historias desde el terreno” que 

ayudan a ilustrar los efectos de la labor de la FAO sobre los 

beneficiarios en un contexto más concreto y detallado en 

el que se ponen de relieve las experiencias de éxito que se 

han logrado. 

GUATEMALA 
Grupo de mujeres 
y niños indígenas 
pelando maníes. 
©FAO/Equipo de 
apoyo a Guatemala

http://www.fao.org/docrep/018/i3205s/i3205s.pdf
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TRABAJANDO 
POR LA 

IGUALDAD DE 
GÉNERO Y 

EL HAMBRE
CERO1 Este capítulo hace referencia al Objetivo Estratégico 

1 de la FAO: Ayudar a eliminar el hambre, la 
inseguridad alimentaria y la malnutrición
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MOZAMBIQUE 
Agricultores 
procesando maíz 
en el pueblo de 
Nhamuka. 
©FAO/P. Thekiso

MENSAJES CLAVE

 ¡ El logro de la igualdad de género es una 
condición esencial para obtener seguridad 
alimentaria y nutrición y para cumplir con los 
17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
con la idea de que “nadie quede atrás”.

 ¡ Existen pruebas convincentes que 
demuestran que la mejora de la educación 
y el estatus de las mujeres dentro de sus 
hogares y en las comunidades tiene un 
efecto directo sobre la seguridad alimentaria 
y la nutrición, en particular, sobre la nutrición 
infantil (Smith&Haddad/IFPRI 1999).

 ¡ La generación y el análisis de datos 
desagregados por sexos son fundamentales 
para la elaboración de políticas de desarrollo 
basadas en evidencias. Políticas nacionales, 
globales y sectoriales, programas, legislación 
y planes de inversión para la seguridad 
alimentaria y la nutrición no siempre incluyen 
la función y la contribución de las mujeres 
y, por tanto, no suelen dar respuesta a sus 
necesidades y desafíos específicos.

ALCANZAR 
NUESTRAS 
METAS
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A 
pesar de los importantes avances logrados 

en las últimas dos décadas, alrededor 

de 792 millones de personas en todo el 

mundo sufren todavía hambre crónica1. 

Los niveles mundiales de inseguridad 

alimentaria y nutrición inadecuada se ven agravados por las 

desigualdades de género, que influyen en la distribución de 

alimentos y recursos entre las mujeres y los hombres, tanto 

en las comunidades urbanas como en las zonas rurales. 

Como resultado del acceso limitado a los alimentos 

nutritivos y a los principales recursos productivos, 

las mujeres y las niñas se ven afectadas de manera 

desproporcionada por la inseguridad alimentaria y la 

malnutrición. Se estima 

que el 60% de las personas 

subnutridas de todo el 

mundo son mujeres o niñas 

(ECOSOC, 2007). Esto 

ocurre a pesar de que las 

mujeres urbanas, rurales e 

indígenas realizan la principal 

contribución a la producción 

agrícola y al desarrollo rural, 

y a pesar también del papel 

principal que desempeñan 

en la seguridad alimentaria 

y nutrición de los hogares. 

Las contribuciones de las 

mujeres a la seguridad 

alimentaria permanecen, con 

demasiada frecuencia, invisibles y son infravaloradas y, en 

consecuencia, no se reflejan de manera adecuada en los 

marcos políticos, jurídicos e institucionales. 

Las desigualdades imponen unos costos elevados en 

el sector agrícola y los sistemas alimentarios, y evitan 

la consecución de los objetivos relativos a la seguridad 

alimentaria y la nutrición (FAO 2011b; Banco Mundial (BM), 

FAO y Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) 

2009; FAO y Banco Asiático de Desarrollo 2013). La FAO, 

por tanto, apoya a los gobiernos y actores no estatales 

a fin de desarrollar el entorno político e institucional 

y las capacidades necesarias para abordar de manera 

adecuada la desigualdad de género como parte integral 

de los esfuerzos por erradicar el hambre, la inseguridad 

alimentaria y la malnutrición. La Organización actúa 

como defensor y conciliador para la incorporación de la 

igualdad de género y el empoderamiento de la mujer en 

las políticas sobre seguridad alimentaria y nutrición, los 

programas y los marcos jurídicos a nivel nacional, regional 

e internacional. La FAO también actúa como centro de 

conocimiento técnico y especializado, que se puede utilizar 

para apoyar a los países miembros a través del incremento 

de la sensibilización, el desarrollo de las capacidades, la 

coordinación, la generación de datos de alta calidad y 

productos analíticos, y la elaboración de normas y modelos 

que apoyan la seguridad alimentaria y la nutrición. 

FOMENTO DE LA IGUALDAD DE 
GÉNERO EN LOS DIÁLOGOS SOBRE 
POLÍTICAS INTERNACIONALES

A nivel internacional, la FAO aboga por centrar la atención 

de los diálogos sobre políticas de alto nivel en la seguridad 

alimentaria y la nutrición para que se tengan en cuenta de 

manera adecuada las cuestiones relativas a la igualdad de 

género y el empoderamiento de las mujeres. 

La Organización apoyó la inclusión de las consideraciones 

relativas a la igualdad de género en la Segunda Conferencia 

Internacional sobre Nutrición (CIN2) y sus resultados 

conexos, como la Declaración de Roma sobre la Nutrición2, 

en la que se instó al empoderamiento de las mujeres y las 

niñas para acabar con todas las formas de malnutrición. 

En los últimos años, en el contexto del Comité de 

Seguridad Alimentaria Mundial (CSA), la FAO colaboró con 

los gobiernos, los organismos de desarrollo, instituciones 

académicas, la sociedad civil y el sector privado para 

elaborar una serie de instrumentos voluntarios que 

establecieran principios y normas claros internacionalmente 

aceptado, para desarrollar prácticas responsables en 

áreas relevantes para el mandato de la Organización. Las 

Directrices Voluntarias que han surgido de estos procesos 

y negociaciones de consulta proporcionan marcos que 

pueden ser utilizados por los gobiernos en el desarrollo 

de estrategias, políticas, leyes, programas y actividades, 

y abarcan temas como el derecho a la alimentación, 

la gobernanza de la tenencia y la sostenibilidad de las 

pesquerías a pequeña escala. Como tales, las Directrices 

voluntarias ofrecen una oportunidad primordial para revertir 

las desigualdades de género a nivel nacional promoviendo 

políticas y programas más equitativos en cuanto al género. 

También negoció en relación al principio específico sobre el 

empoderamiento de la mujer y la igualdad de género, que 

se incluyó en la versión final del “Marco de acción para la 

seguridad alimentaria y la nutrición en crisis prolongadas”, 

aprobado por el Comité de Seguridad Alimentaria Mundial 

(CSA) en octubre de 20153. Del mismo modo, la labor de 

defensa de la FAO llevó a los Estados Miembros a incluir un 

Las contribuciones de las 
mujeres a la seguridad 

alimentaria permanecen, 
con demasiada 

frecuencia, invisibles y 
son infravaloradas, y, 
en consecuencia, no 

se reflejan de manera 
adecuada en los marcos 

políticos, jurídicos e 
institucionales.
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principio sobre igualdad de género en los Principios del CSA 

para la inversión responsable en la agricultura y los sistemas 

alimentarios. El documento no solo aborda el papel de 

los Estados en el fomento del entorno político, normativo 

e institucional sensible a las cuestiones de género, sino 

que también establece unas responsabilidades específicas 

para que todas las partes interesadas fomenten el acceso 

a los recursos y servicios de las mujeres y los hombres, con 

el fin de asegurarles una participación equitativa en las 

oportunidades de inversión y beneficiarse de ellas.

A nivel regional, la FAO también ayudó al Grupo de trabajo 

especial de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y 

Caribeños (CELAC) en la preparación de la Declaración de 

Brasilia de la Conferencia sobre la mujer del medio rural en 

América Latina y el Caribe, celebrada en 2014. La Declaración 

reconoce el papel clave de la mujer en el medio rural en 

materia de seguridad alimentaria y nutrición y solicita a 

los gobiernos que desarrollen y apliquen una legislación y 

unas políticas que promuevan la igualdad entre hombres y 

mujeres para acceder a recursos naturales, servicios técnicos y 

económicos, mercados y a un trabajo decente.

Del mismo modo, la FAO apoyó en el año 2015 la Unión 

Africana del Empoderamiento y el Desarrollo de la Mujer 

con miras a la Agenda 2063 de África, con el objetivo de 

promover el acceso equitativo a los alimentos seguros, 

nutritivos y asequibles, un empleo decente, las finanzas y los 

mercados. En esta ocasión, los Jefes de Estado de la Unión 

Africana se comprometieron a elaborar una nueva hoja de 

ruta para un desarrollo a largo plazo en la que la igualdad 

de género ocupara un puesto central en el desarrollo social 

y económico.

Un mecanismo fundamental para el apoyo en materia de 

políticas de la FAO a los gobiernos es la Convención sobre 

la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra 

la Mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés), instrumento 

internacional de derechos humanos aprobado actualmente 

por 189 países, que define lo que constituye discriminación 

contra la mujer y establece la creación de un programa de 

acción nacional para poner fin a esa discriminación. 

APOYO A LOS GOBIERNOS EN LA 
FORMULACIÓN DE POLÍTICAS Y 
PROGRAMAS SENSIBLES A LAS 
CUESTIONES DE GÉNERO PARA LA 
SEGURIDAD ALIMENTARIA Y LA 
NUTRICIÓN
A nivel nacional, la FAO también participa en los procesos 

y diálogos de formulación de políticas, proporcionando 

apoyo técnico y defendiendo los derechos específicos de las 

mujeres del medio rural a los recursos naturales, los servicios 

productivos y las oportunidades económicas.

ESTADOS 
UNIDOS DE 
AMÉRICA 
30° Aniversario de 
CEDAW, ONU,  
Nueva York.  
©ONU/E. Debebe



18

Alcanzar nuestras metas | El programa de la FAO para la igualdad de género en el desarrollo agrícola y rural

En particular, en el artículo 14 de la CEDAW, se reconoce 

la contribución de la mujer del medio rural a la reducción 

de la pobreza y la seguridad alimentaria y la nutrición, y 

se pide a los Estados Miembros que respeten y refuercen 

los derechos de la mujer rural en lo relativo al acceso a los 

recursos productivos y su participación en los procesos de 

toma de decisiones. En 2013, la FAO empezó a colaborar 

con el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), 

el Programa Mundial de Alimentos (PMA) y ONU-Mujeres 

con el fin de proporcionar apoyo técnico en la formulación 

de la Recomendación General 34 de la CEDAW sobre los 

derechos de las mujeres rurales.4 La recomendación marco, 

que se aprobó en 2016, establece las obligaciones del 

Estado para reconocer, proteger y promover los derechos 

de las mujeres del medio rural. Asimismo, proporciona 

sugerencias para una política práctica y medidas 

programáticas que puedan aumentar los derechos de la 

mujer en el ámbito de la agricultura y la alimentación.

La FAO combina su trabajo en el ámbito de los derechos 

con las actividades de sensibilización y apoyo técnico. 

El objetivo es asegurar la formulación de políticas sobre 

seguridad alimentaria y nutrición equitativas en materia 

de igualdad y respaldadas por un fuerte compromiso 

político y sólidos marcos reglamentarios. Asimismo, 

la Organización ayuda a garantizar que las políticas 

sean efectivas, al proporcionar apoyo en el proceso de 

aplicación de las estrategias, los marcos de rendición 

de cuentas y la presupuestación con una perspectiva de 

género. La FAO desempeña un papel fundamental de 

facilitación al apoyar la creación de grupos de trabajo 

técnico integrados por diversas partes interesadas, que 

reúnen a los principales ministros competentes y actores 

de desarrollo, incluidas las organizaciones que cuentan con 

un mandato sobre igualdad de género. La Organización 

también ayuda a establecer mecanismos institucionales, 

entre ellos, las redes de coordinadores para las cuestiones 

de género en los ministerios o el gobierno local a fin 

de asegurar la continuidad y el seguimiento del trabajo 

relacionado con el género.

En Botswana, por ejemplo, la FAO ha estado 

proporcionando apoyo técnico al Gobierno en el diseño de 

la política nacional sobre el “género en la agricultura” así 

como en el restablecimiento de un mecanismo institucional 

para la integración de cuestiones de género en la labor 

del Ministerio de Agricultura. Los puntos de contacto 

de género de la FAO se han nombrado dentro de cada 

departamento ministerial y juntos han constituido el 

Comité de género ministerial. Con el fin de fomentar la 

aplicación del artículo 14 de la CEDAW, la FAO también 

potenció las capacidades del Comité en la elaboración de 

marcos normativos fuertes e inclusivos para la igualdad de 

género en el sector agrícola (véase el Recuadro 1 inferior 

para obtener un ejemplo detallado del apoyo nacional 

sobre la aplicación de la CEDAW). 

En septiembre de 2013, el Gobierno de Guatemala solicitó a la FAO que proporcionara asistencia técnica al 

Gabinete Específico de la Mujer, en especial, en la labor del gabinete en la aplicación de la CEDAW. Como 

parte de su asistencia técnica, la FAO (en colaboración con otros organismos de Naciones Unidas) respaldaron 

la elaboración de la Política para la igualdad de género y el marco estratégico (2014-2023) del Ministerio de 

Agricultura, Ganadería y Alimentación, en el contexto de la seguridad alimentaria nacional, la nutrición y el 

desarrollo rural. La Política, que fue ratificada en junio de 2015, tiene en cuenta las últimas observaciones 

concluyentes del Comité de la CEDAW al Gobierno de Guatemala. Las actividades de la FAO incluyeron el 

asesoramiento técnico, la labor de defensa y la creación de concienciación sobre el papel de la igualdad de 

género en la resolución de asuntos relacionados con la seguridad alimentaria y la nutrición. Para asegurar 

la coordinación de todas las partes interesadas relevantes y la participación en el proceso, la FAO promovió 

las asociaciones entre el Gobierno y las organizaciones de la sociedad civil, incluido el establecimiento de 

un grupo de trabajo basado en múltiples partes interesadas sobre el desarrollo rural prestando especial 

atención a las mujeres rurales y los pueblos indígenas. El grupo de trabajo apoya la formulación de políticas y 

facilita la coordinación y participación de las diversas instituciones en los niveles centrales y descentralizados. 

Esta nueva política y sus mecanismos conexos son esenciales para garantizar la participación equitativa de 

hombres y mujeres en los procesos de desarrollo rural y su acceso a los servicios y recursos productivos y a la 

mejora de las capacidades. También constituye la piedra angular en la aplicación directa de la CEDAW.

RECUADRO 1
Apoyo de la FAO 
a Guatemala en 
la aplicación de 

la CEDAW
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GRÁFICO 1
El papel de la 
FAO como apoyo 
a la aplicación de 
CEDAW para el 
empoderamiento 
de las mujeres 
rurales 

La FAO también fortalece las capacidades nacionales, 

regionales y locales con el fin de formular y aplicar las 

políticas y programas sensibles a las cuestiones de género 

y así incrementar los niveles de nutrición y mejorar la 

alimentación de los grupos nutricionalmente vulnerables. 

Por ejemplo, la FAO respalda a sus Estados Miembros en la 

aplicación de instrumentos que desarrollen programas de 

inversiones sensibles a la nutrición en los sistemas agrícolas 

y alimentarios5. El fomento del empoderamiento de la mujer 

es una vía fundamental para hacer que las inversiones sean 

efectivas al reducir la malnutrición. En consecuencia, las 

metodologías de la FAO ayudan a desarrollar programas 

de inversión que fomenten la toma de decisión de las 

mujeres, el acceso a la información, los recursos naturales 

y otros recursos productivos así como al liderazgo en 

sus comunidades. También ayudan a evaluar cómo esas 

inversiones afectan al trabajo y el tiempo que emplean las 

mujeres tanto en la agricultura como en el hogar. 

La Comisión de la Comunidad Económica de los Estados 

del África Occidental (CEDEAO) y la FAO están colaborando 

conjuntamente para asegurar que las políticas públicas 

multisectoriales que fomentan el crecimiento agrícola 

se beneficien en su totalidad y empoderen a las mujeres 

y agricultores jóvenes en el África Occidental. Entre las 

actividades, se encuentra la elaboración del Plan de acción 

sobre género y agricultura de la CEDEAO, la elaboración de 

perfiles nacionales en cuestiones de género para informar 

sobre las políticas sólidas y las inversiones agrícolas, y 

el fortalecimiento de las capacidades de gobierno y las 

instituciones rurales en el diseño, financiación, aplicación 

y seguimiento de políticas y programas inclusivos y que 

tengan en cuenta las cuestiones de género. 

En América Latina y el Caribe, la FAO apoyó la formulación 

de la estrategia de género regional del Plan para la Seguridad 

Alimentaria y la Nutrición de la CELAC, así como su aplicación 

en la República Dominicana, El Salvador, Haití y Paraguay.

AYUDA A LOS GOBIERNOS AL DISEÑAR 
Y APLICAR PRÁCTICAS RESPONSABLES
Sobre la base de intensos procesos consultivos y 

negociaciones en el contexto del CFS, se aprobaron varias 

directrices voluntarias. Por ejemplo, las Directrices Voluntarias 

sobre la gobernanza responsable de la tenencia de la 

tierra, la pesca y los bosques en el contexto de la seguridad 

alimentaria nacional, aprobada por el CSA en mayo de 

2012, pone de relieve la importancia de la igualdad de 

género al adoptarla como uno de los 10 principios de la 

aplicación. El documento también incorpora completamente 

las cuestiones de género a través de todos los procesos 

y aspectos de gobernanza de la tenencia, incluidos la 

formulación de políticas, el establecimiento institucional para 

Apoyo de la FAO para la 
elaboración de informes 
sobre CEDAW

Apoyo de la FAO para 
la implementación de 
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la administración, la prestación de servicios, los programas 

de administración de la tierra, y el acceso a la justicia y 

a la información. Las Directrices voluntarias cuentan con 

disposiciones específicas para mejorar la igualdad de género 

en los sistemas formales y consuetudinarios (por ej., a través 

de la enmienda de las leyes discriminatorias de herencia y 

propiedad). Uno de los éxitos más destacados ha sido que 

las Directrices Voluntarias no solo reconocen los derechos 

de la tierra de las mujeres, sino que en realidad alientan a 

los Estados a tener un papel proactivo en el fomento de la 

igualdad de género.

Además de su labor de defensa y su aportación técnica 

a nivel internacional, la FAO también ha incorporado la 

perspectiva de igualdad de género a lo largo de los procesos  

nacionales de aplicación de las Directrices. Con el fin de 

facilitar el proceso de transición para su aprobación, la 

FAO puso en marcha “Gobernar la tierra en beneficio de 

las mujeres y los hombres”, un programa de las Directrices 

centrado en el desarrollo de capacidades para apoyar a los 

países en la aplicación del principio de equidad entre los 

géneros. Hasta la fecha, Liberia, Mongolia, Sierra Leona y 

Sudáfrica participaron en el programa y desarrollaron planes 

de acción para favorecer que la gobernanza de la tenencia 

de la tierra sea equitativa en cuanto al género. En Mongolia, 

el Comité Nacional sobre Igualdad de Género ejecutó el 

programa como parte de su plan nacional de desarrollo de 

las capacidades en cuestiones de género.

Cuando el Gobierno de Sierra Leona solicitó asistencia de la 

FAO para comparar su situación de tenencia existente con 

los principios de la Directrices voluntarias, la Organización 

ayudó al país a que realizara una evaluación completa de 

los instrumentos políticos y jurídicos con respecto a las 

consideraciones y principios sobre la igualdad de género. 

Se estableció también una plataforma en la que la FAO 

y sus asociados pudieran canalizar su apoyo técnico para 

desarrollar políticas y estrategias sensibles a las cuestiones de 

género y leyes relacionadas con la gobernanza de la tenencia. 

Actualmente, Sierra Leona cuenta con una política agraria 

reformada de acuerdo con las Directrices voluntarias casi 

en su totalidad e incluye el principio de igualdad de género 

(véase también el Capítulo 3). 

Las mujeres y los hombres desempeñan papeles 

fundamentales en la pesca artesanal. Sin embargo, 

con frecuencia las contribuciones de las mujeres están 

infravaloradas y son ignoradas. Con el fin de asistir a los 

Estados Miembros y otros asociados en la formulación y 

aplicación de los programas sobre políticas equitativas en 

materia de igualdad entre los géneros y prácticas de la 

pesca artesanal, la FAO respaldó el desarrollo de la guía 

de aplicación del principio sobre género de las Directrices 

voluntarias para lograr la sostenibilidad de la pesca en 

pequeña escala en el contexto de la seguridad alimentaria y 

la erradicación de la pobreza (Directrices PPE), que el Comité 

de Pesca (COFI) de la FAO recomendó y aprobó en junio de 

2014. La guía de aplicación proporcionará una orientación 

útil sobre cómo aplicar las Directrices PPE con el fin de 

fomentar la igualdad de género en la pesca artesanal y, en 

consecuencia, mejorar los ingresos, la seguridad alimentaria y 

la nutrición de los hogares.

GRÁFICO 2
Prevalencia 

media de 
inseguridad 
alimentaria 

severa y 
moderada según 
género y región  
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CREACIÓN DE UNA BASE DE DATOS 
CONSISTENTE SOBRE CUESTIONES  
DE GÉNERO IMPORTANTES PARA  
LA SEGURIDAD ALIMENTARIA  
Y NUTRICIÓN 

Los datos desagregados por sexos, los indicadores de género 

y el análisis basado en el género son de suma importancia 

para asegurar el desarrollo de políticas, estrategias, leyes y 

programas sensibles a las cuestiones de género tanto en su 

formulación como en su aplicación. En colaboración con los 

Estados Miembros, la FAO apoya el desarrollo y aprobación 

de los indicadores de género apropiados y los sistemas 

de recopilación de datos relacionados con la seguridad 

alimentaria y la nutrición. 

Por ejemplo, la FAO ha desarrollado la escala de experiencia 

de inseguridad alimentaria (FIES) y la ha aplicado en casi 

150 países en 2014 y 2015 a través de la encuesta mundial 

de Gallup. La FIES recopila los datos a nivel individual, 

lo que permite por primera vez establecer un análisis 

diferencial de la situación sobre seguridad alimentaria por 

sexo (véase el Gráfico 2). Los resultados de 2014 y 2015 

muestran que, aunque las diferencias son pequeñas, los 

índices de prevalencia de la inseguridad alimentaria a un 

nivel moderado o grave son más altos para las mujeres 

adultas prácticamente en todas las partes del mundo. La 

prevalencia de la inseguridad alimentaria según la FIES es 

el indicador 2.1.2 de los ODS. La FAO está promoviendo la 

inclusión de la FIES en las encuestas a gran escala nacional 

que permitirán un análisis más disgregado. Ya se ha incluido 

en las encuestas nacionales de Burkina Faso, Camerún, 

Etiopía, Kenya, Mauritania, Pakistán, St. Lucía, Seychelles y 

Swazilandia, y pronto se introducirá en la encuesta nacional 

por hogares en Indonesia.

En asociación con el Instituto de Investigación para el 

Desarrollo de Francia y el Proyecto de asistencia técnica 

alimentaria y nutricional (proyecto FANTA), la FAO también 

desarrolló el indicador de la diversidad alimentaria mínima 

en mujeres en edad reproductiva, que refleja el consumo de 

las mujeres de al menos cinco de 10 grupos de alimentos 

durante el día y la noche anterior. Este indicador empezó a 

aplicarse en Filipinas y Tayikistán, apoyado por actividades 

de desarrollo de las capacidades. En Somalia, la Unidad de 

Análisis de la Seguridad Alimentaria y la Nutrición (FSNAU) 

está ahora en grado de realizar un análisis responsable en 

cuestiones de género gracias al apoyo del desarrollo de las 

capacidades de la FAO. De manera similar, el programa de los 

Sistemas de información sobre seguridad alimentaria (SISA) 

está asegurando los métodos de análisis y de recopilación de 

datos disgregados en función del género. Nigeria ha logrado 

avances en recopilar pruebas sobre género y el acceso a 

la tierra, a través de la inclusión de una funcionalidad de 

presentación de informes disgregados por cuestiones de 

género dentro de su software de código abierto para el 

registro de tierras. En América Latina y el Caribe, la FAO 

apoya la recopilación y análisis de los datos desagregados 

por sexos para fomentar la igualdad de género y hacer que 

el papel de la mujer sea más visible en la agricultura. Como 

resultado del apoyo de la FAO, los Estados Miembros están 

ahora elaborando una gran cantidad de datos desagregados 

por sexos que se pueden analizar y usar con el fin de 

influenciar la formulación de políticas.

La Organización también lleva a cabo estudios y evaluaciones 

en los Estados Miembros para identificar los vacíos de 

conocimiento en las cuestiones de género. La FAO ayuda 

a generar información objetiva y actualizada sobre la 

situación de las mujeres del medio rural y las disparidades 

de género en la agricultura al llevar a cabo evaluaciones de 

género por países. Esas evaluaciones, que están destinadas 

específicamente a evaluar a los gobiernos con la formulación 

de políticas basadas en datos empíricos, contienen 

información útil para la planificación de políticas nacionales 

responsables en cuestiones de género para una mejora de 

la seguridad alimentaria y la nutrición. Hasta la fecha, se 

han finalizado 33 evaluaciones y otras 22 están actualmente 

en curso.

Notas

1  Las cifras más recientes están disponible en FAOSTAT.

2  Disponible solo en inglés en el siguiente enlace: http://www.fao.org/3/a-i5008e.pdf.

3  Disponible solo en inglés en el siguiente enlace: http://www.fao.org/fileadmin/templates/cfs/Docs1415/FFA/CFS_FFA_Final_Draft_Ver2_EN.pdf.

4  Disponible en http://www.fao.org/family-farming/detail/en/c/386972/.

5 Por ejemplo, la Organización ha desarrollado recientemente un compendio de indicadores sobre agricultura que tiene en cuenta las cuestiones de nutrición, 
que se publicará en diciembre de 2016.
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Muchas mujeres del mundo sufren 

discriminación, falta de reconocimiento 

de los derechos humanos básicos y 

violencia, y no participan ni completa ni 

efectivamente en todos los niveles de la 

toma de decisiones. Las mujeres indígenas 

en particular se enfrentan a un triple 

obstáculo, que se suma a la discriminación 

basada en su etnia, condiciones 

socioeconómicas y género, lo cual las 

convierte en víctimas de desigualdades 

y violencia tanto dentro como fuera de 

sus comunidades. Con frecuencia, se les 

prohíbe desempeñar un papel activo en 

las actividades políticas y participar en 

la toma de decisiones. Este hecho limita 

la contribución que podrían ofrecer a sus 

comunidades, en particular en relación con 

la provisión de alimentos y la conservación 

de biodiversidad y de semillas. Con todo, 

gracias a su sabiduría tradicional, pueden 

desempeñar un papel fundamental en sus 

comunidades y en el logro general de la 

Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. 

Con el objetivo de aumentar la contribución 

de las mujeres indígenas en la reducción 

del hambre y la pobreza, la FAO y el Fondo 

Internacional de Mujeres Indígenas (FIMI) 

han desarrollado un método de aprendizaje 

adaptado a sus necesidades, basándose 

en temas como los derechos humanos, la 

defensa, el liderazgo, la toma de decisiones 

y la seguridad alimentaria y la nutrición. 

En 2013, el FIMI empezó a aplicar tres 

programas internacionales sobre derechos 

humanos y dotes de promoción a través de 

la escuela de liderazgo mundial de mujeres 

indígenas. En diciembre de 2014, la FAO 

se asoció con el FIMI para desarrollar 

conjuntamente cuatro programas 

nacionales sobre derechos humanos y 

seguridad alimentaria y nutrición para 

la escuela, dirigidos a mujeres líderes 

indígenas de Bolivia, El Salvador, Filipinas, 

India, Panamá, Paraguay y Perú. En los 

dos últimos años, la FAO y el FIMI han 

formado a más de 150 mujeres indígenas, 

proporcionándoles las herramientas para 

desarrollar dotes de liderazgo y defensa, 

influir en la toma de decisiones y contribuir 

a la mejora de los medios de vida de 

las comunidades.

La escuela se centra en la seguridad 

alimentaria y la nutrición, con el apoyo 

directo de la FAO, y encuentra el equilibrio 

entre el aprendizaje y la interacción, lo 

que otorga a las mujeres de diferentes 

comunidades la oportunidad de compartir 

experiencias y conocimientos, requisito 

indispensable para muchos participantes. 

El mensaje subyacente es que su 

conocimiento indígena tiene un gran 

valor, que los avances en sus comunidades 

dependen enormemente de él y que 

su empoderamiento está basado en su 

conocimiento único. Además les ofrece 

la oportunidad de planear su futuro y 

colaborar con las organizaciones no 

gubernamentales (ONG) en relación con 

las reclamaciones relativas a la tierra. Al 

volver a sus comunidades, se alienta a las 

participantes a aumentar la sensibilización, 

repetir las actividades de formación y 

apoyar a otras mujeres indígenas en la 

mejora de las condiciones socioeconómicas 

a través de la aplicación de este modelo 

innovador para su empoderamiento. 

Perfilando a 
las grandes 

líderes: escuela 
para mujeres 

indígenas
“Las mujeres indígenas 

necesitamos este tipo de 
escuelas porque la mayoría 
de nosotras no conocemos 

nuestros derechos. Al participar 
en esta escuela siento que he 
aprendido muchas cosas que 

puedo llevar a mi comunidad, a 
las mujeres con las que trabajo.”

Darhmingliani Hloncheu,
una mujer de la comunidad Mizo, India

En todo el mundo, hay más de 370 millones 
de personas indígenas que pertenecen a 
alrededor de 5 000 grupos diferentes en 

más de 90 países. A lo largo de los siglos, 
las mujeres indígenas han desempeñado 
un papel fundamental como guardianas 

de sus tierras y territorios ancestrales y 
como portadoras de un conocimiento 

fundamental sobre la gestión del 
ecosistema, los sistemas alimentarios y las 

dietas tradicionales. Aunque representan 
menos del 5% de la población mundial, 
constituyen en torno al 15% de toda la 

población pobre del mundo: actualmente 
las mujeres indígenas son altamente 
vulnerables, están marginalizadas y 

discriminadas, sobre todo debido a la falta 
de respeto por sus derechos ancestrales, 
en especial en lo relativo a la tierra, los 

territorios y los recursos.

Alcanzar nuestras metas | El programa de la FAO para la igualdad de género en el desarrollo agrícola y rural

HISTORIA 
DESDE EL 
TERRENO



PANAMÁ 
Formación para 
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indígenas.  
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En respuesta a esta situación, el 

Gobierno de Tayikistán confirmó su fuerte 

compromiso a mejorar el estado nutricional 

de su población al unirse al Movimiento 

para el fomento de 

la nutrición (SUN) 

en 2013.

La FAO proporcionó 

apoyo técnico y 

capacitación a la 

Oficina de Estadística 

de Tayikistán y al 

Ministerio de Salud 

con el fin de recopilar 

datos sobre la diversidad alimentaria. 

Esto ofreció la información de base 

para la creación de intervenciones y 

programas eficaces en pro de la mejora 

de la seguridad alimentaria y la nutrición 

de la población creciente del país. La FAO 

también ayudó a dirigir tres encuestas 

piloto destinadas a más de 1 000 mujeres 

en edad reproductiva. En general, las 

mujeres son más vulnerables que sus 

coetáneos masculinos a causa de sus 

necesidades fisiológicas específicas durante 

el embarazo y la lactancia, y la frecuente 

desigualdad de distribución de alimentos 

en el hogar. 

La FAO y el Gobierno tayiko colaboran 

en un Sistema de información sobre 

seguridad alimentaria nacional para 

entender y controlar la calidad y diversidad 

de las dietas de las personas mediante 

un indicador simple y válido basado en 

la alimentación, llamado indicador de 

la diversidad alimentaria mínima en 

mujeres en edad reproductiva (MDDW, 

por sus siglas en inglés). El indicador ha 

sido integrado con éxito en la encuesta 

de presupuestos domésticos anuales del 

país a través de una 

metodología precisa 

que hace un recuento 

del número de 

grupos de alimentos 

consumidos por una 

mujer en un período 

de 24 horas. 

Los responsables 

de las políticas del 

Ministerio de Salud y Protección Social 

están ahora mejor informados sobre la 

importancia de las dietas diversificadas 

para una nutrición mejorada gracias a 

la encuesta de presupuestos domésticos 

integrada en el indicador de la diversidad 

alimentaria mínima en mujeres en edad 

reproductiva, la cual permite diseñar 

políticas e intervenciones firmes basadas 

en los datos recopilados. Asimismo, el 

Ministerio decidió incluir el indicador en 

el objetivo número 3 de la Estrategia de 

Desarrollo Sostenible del país (2016-2030) 

para hacer un seguimiento del progreso en 

nutrición y salud.

En 2016, Tayikistán amplió la adquisición 

de datos sobre este indicador en todo 

el país. El indicador puede integrarse 

fácilmente en los sistemas de información 

nacionales de otros países que a menudo 

carecen de los recursos y capacidades 

necesarios para controlar el estado 

nutricional de su población. 

La salud de 
las mujeres: 

un factor 
importante en 
la lucha contra 
la malnutrición

A pesar de los importantes avances 
en la reducción del desempleo y la 

pobreza, la malnutrición está todavía 
ampliamente extendida en Tayikistán. 

La población femenina cuenta con una 
larga historia de anemia,1 mientras que 

un cuarto de los niños menores de cinco 
años sufren retraso del crecimiento, 
casi la mitad de los cuales de forma 

severa2, y un 7% padece de insuficiencia 
ponderal. Existe también una elevada 

prevalencia de malnutrición y carencia 
de micronutrientes entre los niños y las 

mujeres en edad reproductiva (entre 15 y 
49 años) según la encuesta demográfica 

y de salud nacional de 2012. 
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Las mujeres son más 
vulnerables que sus 

coetáneos masculinos a 
causa de sus necesidades 

fisiológicas específicas 
durante el embarazo  

y la lactancia. 

Notas

1  FAO, FIDA y PMA. 2014. El Estado de la Inseguridad Alimentaria en el Mundo 2014. Fortalecimiento de un entorno favora-
ble para la seguridad alimentaria y la nutrición. Roma, FAO.

2  Informe: Training Course on Integrating Dietary Diversity Score into the Household Budget Survey, Kurgan Tube, Tajikistan, 
19-24 Mayo 2014. http://www.fao.org/fileadmin/templates/nutrition_assessment/Workshops/Kurgan_Tube_Tajikistan_
WDDS_Training_Report_Final_20141020.pdf

Alcanzar nuestras metas | El programa de la FAO para la igualdad de género en el desarrollo agrícola y rural

HISTORIA 
DESDE EL 
TERRENO



TAYIKISTÁN  
Inspector entrevistando 
a una mujer para 
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Diversidad alimentaria 
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KIRGUISTÁN 
Trabajadores cosechando 
patatas. Proyecto de la FAO 
para reducir la pobreza 
rural en los hogares 
encabezados por la mujer. 
©FAO/V. Oseledko

PROMOVIENDO 
EL ACCESO 

EQUITATIVO A 
LOS RECURSOS 

NATURALES Y 
PRODUCTIVOS2 Este capítulo hace referencia al Objetivo 

Estratégico 2 de la FAO: Hacer que la agricultura, 
la actividad forestal y la pesca sean más 

productivas y sostenibles
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MENSAJES CLAVE

 ¡ Las mujeres y hombres del medio rural se 
enfrentan cada vez más al desafío de tener 
que adaptar sus sistemas de producción 
en un contexto de cambio climático y 
agotamiento de los recursos naturales. 
Asegurar un acceso equitativo a los recursos 
productivos, las tecnologías y las prácticas 
climáticamente inteligentes y que permitan 
ahorrar mano de obra está en el centro del 
enfoque de la FAO con el fin de aumentar la 
sostenibilidad de la agricultura.

 ¡ La gobernanza responsable y la gestión 
de los recursos naturales, como la tierra y 
el agua, necesitan reflejar las perspectivas 
y prioridades de las mujeres, y deben 
basarse en instituciones locales equitativas 
y eficientes.

ALCANZAR 
NUESTRAS 
METAS
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El sector agrícola mundial está inmerso 

en un período de rápidos cambios y 

desafíos competitivos; debe responder a 

una demanda de alimentos y piensos en 

constante aumento y, al mismo tiempo, 

afrontar la necesidad de adaptarse a las presiones 

económicas, ambientales y sociales. En este contexto, 

es fundamental comprender el nexo que existe entre los 

recursos de la tierra, el agua, los bosques y la ganadería 

y las personas e instituciones que se basan en ellos. Con 

el fin de hacer que la agricultura sea más productiva y 

sostenible, las intervenciones de desarrollo deben poner 

en el centro las voces, las necesidades y el potencial 

de las mujeres y los hombres rurales —incluidos los 

pequeños agricultores y los agricultores familiares— y 

lograr un equilibrio de las demandas para obtener 

una producción cada vez más intensificada y eficiente. 

Al mismo tiempo, se debe abordar la necesidad de 

proteger la base de los recursos naturales y los servicios 

ecosistémicos conexos que se encuentran amenazados 

por el cambio climático, las conversiones del uso de la 

tierra y la deforestación.

Para aumentar la contribución de las mujeres y 

los hombres del mundo rural en este proceso, se 

necesitan esfuerzos sostenidos que desarrollen su 

experiencia y aseguren, 

al mismo tiempo, 

el acceso equitativo 

a los insumos, los 

recursos y los servicios 

locales. Se necesita 

asimismo canalizar 

la atención para 

facilitar la participación 

equitativa de todas 

las partes interesadas 

en los mecanismos 

de gobernanza 

responsables y efectivos 

para fomentar un 

entorno favorable para 

la producción que ofrezca la posibilidad de mantener 

la sostenibilidad a largo plazo. A pesar de su papel 

destacado en el sector de la agricultura, las mujeres 

todavía cuentan con una posesión limitada de la tierra, 

sufren trabajos excesivos y tienen un acceso inadecuado 

a los servicios y la educación.

Fomentar la igualdad de género y el empoderamiento 

de las mujeres como parte del enfoque centrado 

en las personas para aumentar la producción y 

la sostenibilidad es, por tanto, un área de interés 

fundamental para la FAO. Este capítulo se centra en 

cuatro áreas estratégicas de intervención: 

 ¡ la promoción de una gobernanza inclusiva de la tierra y 

de los recursos hídricos; 

 ¡ la facilitación del acceso a las tecnologías que permiten 

ahorrar mano de obra para superar las restricciones de 

la producción; 

 ¡ el fomento de los enfoques de género climáticamente 

inteligentes en la agricultura; 

 ¡ el fortalecimiento de las capacidades de los agricultores 

para una producción eficiente y sostenible. 

PROMOCIÓN DE LA GOBERNANZA 
INCLUSIVA DE LA TIERRA Y LOS 
RECURSOS HÍDRICOS 

El acceso adecuado a la tierra y al agua es esencial 

para que los agricultores puedan producir alimentos y 

otros cultivos agrícolas. Sin embargo, en el mundo en 

desarrollo, las disparidades en la distribución, tenencia, 

gobernanza y gestión de esos recursos constituyen 

una de las principales limitaciones para lograr una 

producción sostenible y equitativa. Por ejemplo, las 

instituciones responsables del acceso al agua y su 

gestión (como las asociaciones de usuarios del agua o 

las autoridades de agua de distrito) pueden marginalizar 

o excluir ciertas partes interesadas. Las mujeres 

normalmente no están involucradas en la gestión del 

agua y la gobernanza y, sin embargo, acarrean la carga 

desmesurada de acceder a infraestructuras inadecuadas 

o incómodas. Para hacer frente a esta situación, la FAO 

considera la igualdad de género un componente clave 

de su labor en el fomento de la gobernanza del agua y 

de la tierra sostenible.

A nivel mundial, la Organización contribuyó al desarrollo 

de dos indicadores sobre los derechos de la tierra de 

las mujeres que, por primera vez, se han incluido como 

parte del seguimiento mundial de la Agenda 2030 para el 

Desarrollo Sostenible (meta 5a del objetivo 5 del Desarrollo 

Sostenible: Lograr la igualdad de género y empoderar a 

todas las mujeres y las niñas). El primer indicador mide la 

propiedad o los derechos seguros por sexo y se extiende a 

aquellas mujeres desaventajadas en la propiedad o derechos 

sobre los terrenos agrícolas. El segundo es un indicador 

jurídico que se centra en las medidas positivas colocadas 

por los países para garantizar los derechos equitativos de 

las mujeres para la posesión de la tierra y/o el control en la 

A pesar de su papel 
destacado en el sector de 
la agricultura, las mujeres 
todavía cuentan con una 
posesión limitada de la 
tierra, sufren trabajos 
excesivos y tienen un 

acceso inadecuado a los 
servicios y la educación.
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política nacional y los marcos jurídicos. Como organismo 

responsable de esos indicadores, la FAO está preparando 

materiales de aprendizaje y organizando iniciativas de 

desarrollo de las capacidades con el fin de proporcionar 

apoyo específico a los países y coordinar el proceso de 

seguimiento de esos dos indicadores. 

El proyecto EDGE es una iniciativa conjunta de la División de 

Estadística de las Naciones Unidas y de ONU Mujeres que 

ha sido implementada en colaboración con la FAO, el Banco 

Asiático de Desarrollo y el Banco Mundial. Esta iniciativa 

proporciona orientación sobre cómo recoger la propiedad 

de los activos y el espíritu empresarial desde la perspectiva 

de género. Entre otras cosas, el proyecto también define la 

metodología para el Indicador 5.a.1, para la cual la FAO será 

la agencia custodia. Las recomendaciones metodológicas 

para el Indicador 5.a.1 estarán disponibles en enero de 

2017 y la FAO llevará a cabo actividades de desarrollo 

de capacidad para permitir a los países reunir los datos 

requeridos para este indicador.

La Base de datos de la FAO sobre género y derecho a la 

tierra1 (GLRD, por sus siglas en inglés) es una plataforma en 

línea que proporciona información cualitativa y cuantitativa 

sobre factores que determinan los derechos a la tierra 

de los hombres y mujeres. Incluye 84 perfiles de países 

actualizados periódicamente con información sobre política 

nacional y marcos jurídicos relevantes en materia de género 

y derechos de tierras, así como estadísticas conexas de los 

censos agropecuarios y las encuestas por hogares. Contiene 

también evaluaciones de los marcos jurídicos nacionales en 

25 países, elaborados usando un instrumento de evaluación 

jurídica de la FAO, que utiliza 30 indicadores jurídicos para 

proporcionar un asesoramiento político rápido, preciso 

y efectivo para los Estados Miembros que deseen lograr 

una tenencia de la tierra equitativa en materia de género. 

NÍGER 
Primer Club Dimitra 
para lograr un acceso 
seguro y legal a la 
tierra. Mujer con 
título de propiedad. 
©FAO/C. Monsieur
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Distribución de terratenientes por sexo - Mujeres  
GRÁFICO 3 
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FAO: Base de Datos Género y Derecho a la Tierra 
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La Base de datos de la FAO sobre género y derecho a la 

tierra sirve como herramienta práctica para los oficiales 

de gobierno, responsables de las políticas, diseñadores 

de programas, investigadores y activistas comprometidos 

con las cuestiones relacionas con la tierra. En particular, en 

2014, el instrumento de evaluación jurídica se usó en apoyo 

de los servicios de asesoramiento jurídicos de la FAO sobre 

las políticas relacionadas con la tierra y la leyes en Sierra 

Leona con el fin de fomentar las recomendaciones para una 

mejora de la compatibilidad con las Directrices voluntarias 

(véase también el Capítulo 1). 

En 2014, en colaboración con el Instituto Internacional de 

Investigaciones sobre Políticas Alimentarias (IFPRI) la FAO 

desarrolló un marco para aumentar la disponibilidad de los 

indicadores desglosados por sexos para la Base de datos de 

la FAO sobre género y derecho de la tierra. El marco incluye 

cinco indicadores desglosados por sexo: distribución de 

jefes de explotación por sexo; distribución de propietarios 

de tierras agrícolas por sexo; incidencia de propietarios 

y propietarias agrícolas en la población; distribución de 

una superficie en propiedad de terreno agrícola por sexo 

y distribución del valor de terrenos agrícolas por sexo. Las 

estadísticas generadas para varios países subsaharianos 

muestran que las mujeres están en desventaja en la mayoría 

de las zonas. Por ejemplo, en Nigeria las mujeres son las 

únicas propietarias (con derecho a venta) de solo el 8% de 

todas las parcelas mientras que los hombres son los únicos 

propietarios del 71%. En Nigeria, las mujeres representan el 

14% mientras que los hombres representan un 59%. 

Como contribución a la aplicación de las Directrices 

voluntarias sobre la gobernanza responsable de la tenencia 

de la tierra, la pesca y los bosques en el contexto de la 

seguridad alimentaria nacional (véase el Capítulo 1), se 

desarrollaron una serie de materiales orientativos para 

fomentar la inclusión de las mujeres en los mecanismos de 

gobernanza local a través de los procesos participativos. 

Esos materiales incluyen la Guía para mejorar la igualdad 

de género en las cuestiones territoriales, que apoyan la 

identificación y resolución de conflictos entre usuarios 

competitivos, y buscan opciones sostenibles para 

desarrollar el territorio/paisaje (FAO 2012). La Guía se usó 

en Somalia y Kenya con el fin de promover el desarrollo 

socioeconómico de las comunidades agropastoriles y los 

grupos marginalizados. 

Basándose en su experiencia positiva de la gobernanza 

de la tierra, la FAO tiene como objetivo asegurar que la 

igualdad de género sea una piedra angular del trabajo de 

la Organización sobre la gobernanza sostenible del agua. 

Como parte de los esfuerzos para promover la recopilación 

de datos más fiables y comparables sobre género y gestión 

de los recursos hídricos en la agricultura, se llevó a cabo 

un estudio en tres países2 de la región del Cercano Oriente 

y África del Norte (Argelia, Marruecos y Túnez), que 

contribuyó a la identificación de indicadores específicos 

sensibles al género que serán integrados sistemáticamente 

en el Sistema Mundial de Información sobre el Agua en la 

Agricultura (AQUASTAT). Cuando el papel y el potencial de 

la mujer en la gobernanza de los recursos hídricos resultan 

infravalorados, la FAO está comprometida a defender la 

gobernanza equitativa del agua en los programas y marcos 

políticos vigentes. En este contexto, se llevaron a cabo 

varias evaluaciones multidisciplinares de la gobernanza de 

las aguas subterráneas en Jordania, Marruecos y Túnez, 

incluido por primera vez un componente de género 

específico y analizando las limitaciones de las mujeres 

agrícolas en la obtención de acceso a los recursos hídricos 

y control sobre ellos. 

FACILITACIÓN DEL ACCESO DE 
LA MUJER A TECNOLOGÍAS QUE 
PERMITEN AHORRAR MANO DE OBRA 
PARA SUPERAR LAS RESTRICCIONES 
DE PRODUCCIÓN 

En término medio, las mujeres en entornos rurales se 

enfrentan a una carga de trabajo excesiva, una situación 

que es perjudicial para su bienestar y que constituye una 

importante limitación para la productividad agrícola (véase 

el Capítulo 4 para consultar el debate de la relación entre 

la carga de trabajo de las mujeres y el acceso al trabajo 

remunerado y a las actividades generadoras de ingresos; y 

el Capítulo 5 para ver las repercusiones sobre las mujeres 

en las situaciones posteriores a la crisis y en los contextos 

de desplazamientos). La situación es particularmente grave 

en ciertos contextos que cambian rápidamente, donde 

los efectos adversos del medio ambiente vinculados al 

cambio climático o a cambios sociales como la migración 

masculina, se están añadiendo a la carga de la mujer para 

lograr la seguridad alimentaria en sus hogares. Los datos 

disponibles sobre la mano de obra agrícola en África ya 

muestra que las mujeres en muchos países contribuyen 

más del 50% de la mano de obra total. Los datos recientes 

ilustran que el trabajo de la mujer predomina claramente 

en la agricultura de Asia central, Asia meridional, América 

Latina y la región del Cercano Oriente y África del Norte, 

donde está aumentando notablemente, con una tendencia 

denominada “feminización” de la agricultura (Slavchevska, 

Kaaria, Taivalmaa, 2016). 
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Desde 2013, la FAO ha estado documentando y analizando 

factores que contribuyen a la carga de trabajo de las 

mujeres. Los resultados indican que, en general, la carga de 

trabajo de la mujer es en gran medida el resultado de una 

combinación entre las tareas que requieren mucho tiempo 

y las tareas domésticas no reconocidas, así como las tareas 

que requieren el apoyo de la comunidad y que deben ser 

productivas, la mayoría de las cuales no son remuneradas. 

Los datos sobre el uso del tiempo varían enormemente por 

contexto y región, pero los datos del censo de América 

Latina y el África subsahariana muestran que el tiempo 

total dedicado al trabajo de las mujeres es siempre mayor 

que el de los hombres. 

Desde 2015, la mano de obra y el uso del tiempo se han 

valorado en varios sistemas de producción para poner 

de relieve el trabajo invisible de las mujeres y analizar su 

nivel de acceso a las tecnologías. Los estudios de caso 

llevados a cabo en la producción de arroz/arroz y arroz/

gamba en Vietnam y la agricultura de subsistencia en 

Burundi muestran que la labor de las mujeres es todavía 

poco reconocida, en términos generales, y en su mayoría 

queda relegada a actividades de subsistencia. Las mujeres 

también realizan tareas que conllevan más tiempo y 

tienen menos acceso a la tecnología cuando llevan a 

cabo su trabajo. Se hallaron resultados parecidos en siete 

estudios que analizaban las cadenas de valores específicas 

en América Latina (véase el Capítulo 4). Los resultados 

generales muestran que no se les consulta suficiente a las 

mujeres sobre sus necesidades tecnológicas a pesar de sus 

habilidades. Los obstáculos específicos del contexto (por 

La plataforma TECA cuenta 

actualmente con 100 tecnologías y 

prácticas que permiten ahorrar mano 

de obra. Esas tecnologías pueden 

reducir directamente el tiempo 

de trabajo (formas diferentes de 

mecanización agrícola), o reducir 

la carga de trabajo indirectamente 

(introducción de cultivos de abono 

verde que reducen las malas 

hierbas, como en la agricultura 

de conservación). Por ejemplo, se 

introdujeron huertos domésticos en 

varios países (entre ellos, Lesotho, 

Burundi, Bangladesh, Bhután, India, 

Pakistán, Indonesia, Níger, Somalia y 

Vietnam). Entre 2014 y 2015, 34 484 

huertos domésticos se establecieron 

solo en Burundi. En un contexto de 

escasez de la tierra, esos huertos 

dan a los hogares, y sobre todo a 

las mujeres, fácil acceso a hierbas 

y verduras frescas. El hecho de que 

se pueden cultivar cerca de su casa 

reduce el tiempo de búsqueda de agua 

y los lechos elevados sobre los que se 

encuentran resultan más beneficiosos 

para la postura de las mujeres.

RECUADRO 2
Tecnologías 
que permiten 
ahorrar mano 
de obra 

CÔTE D’IVOIRE 
Ahumado de pescado 
con una tecnología 
que permite ahorrar 
mano de obra (horno 
“FTT-Thiaroye”). 
©FAO
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ej., el cuidado de los niños, la movilidad y el tiempo para 

atender otro tipo de compromisos) deben ser abordados 

para facilitar el acceso a las tecnologías que permitan 

ahorrar mano de obra y a los servicios conexos. 

A lo largo de los años, la FAO ha apoyado la introducción 

de muchas tecnologías y prácticas que permiten ahorrar 

mano de obra y que pueden favorecer la labor de las 

mujeres en todos los subsectores de la agricultura. Incluye 

prácticas como la gestión de los cultivos mejorados, el 

secado de pescado y los ahumaderos3, las arboledas 

para reducir el tiempo de recogida de leña, los puntos de 

recolecta de leche y la recogida de agua del tejado. Las 

tecnologías y prácticas relevantes que permiten ahorrar 

mano de obra están documentadas en la plataforma TECA4 

(véase el Recuadro 2), un recurso disponible para las partes 

interesadas de las zonas rurales.

En 2014, ONU Mujeres, la FAO, el FIDA y el PMA 

organizaron conjuntamente en Kenia la Feria de las 

Tecnologías de la Mujer Rural, que reunió a más de 400 

responsables políticos, investigadores, mujeres rurales, 

organizaciones de la sociedad civil y el sector privado. Se 

presentaron innovaciones tecnológicas de 14 países, desde 

software agrícola hasta irrigación solar, incubadoras de aves, 

aplicadores de fertilizantes y gestión de residuos sólidos.

FOMENTO DE LOS PLANTEAMIENTOS 
CLIMÁTICAMENTE INTELIGENTES 
Y SENSIBLES A LAS CUESTIONES 
DE GÉNERO 

El sector agrícola absorbe aproximadamente el 22% del 

impacto económico causado por los riesgos naturales 

a media y gran escala y los desastres en los países en 

desarrollo (FAO 2015a). Las agricultoras están más 

expuestas a los riesgos climáticos en comparación con 

los hombres: las mujeres tienden a ser más dependientes 

de los recursos naturales para sus hogares, tienen 

menos recursos y derechos para ayudarles a afrontar las 

situaciones críticas y posiblemente no se beneficien por 

igual de las tecnologías y prácticas agrícolas respetuosos 

con el clima. La agricultura climáticamente inteligente 

desarrolla unas condiciones técnicas, políticas y de inversión 

mediante la adaptación de prácticas agroecológicas al 

contexto socioeconómico existente y apoya a las mujeres a 

superar sus limitaciones (véase el Recuadro 3).

Junto con sus asociados, la FAO ha desarrollado una serie de 

materiales normativos y de fomento de las capacidades sobre 

género y agricultura climáticamente inteligente, diseñados 

para los responsables de las políticas, el personal de proyectos 

y los investigadores que trabajan en desarrollo rural. Estos 

proyectos comprenden: 

 ¡ El “Género en la agricultura climáticamente inteligente”, 

Módulo 18 del Manual sobre el género en la agricultura 

fue producido de forma conjunta por el Bando Mundial, 

la FAO y el FIDA (Banco Mundial, FAO y FIDA 2015) 

y presenta buenas prácticas probadas y métodos 

innovadores con el fin de mejorar la planificación y 

aplicación de políticas y proyectos climáticamente 

inteligentes. Un manual de capacitación para apoyar 

la integración de género en proyectos relacionados 

con la agricultura climáticamente inteligente basados 

en el Módulo y probados sobre el terreno en Tanzanía 

(disponible pronto).

 ¡ La guía de capacitación relativa al Género y la investigación 

sobre el cambio climático en la agricultura y la seguridad 

alimentaria para el desarrollo rural elaborada junto con 

el programa de investigación del Grupo Consultivo sobre 

El Proyecto de Mitigación del Cambio Climático en la Agricultura de la FAO ha incorporado la cuestión de 

género en cada uno de sus componentes de trabajo. En Tanzania y Kenya, los datos desglosados por sexo 

fueron recopilados para hacer un seguimiento y presentar un informe sobre las barreras y los incentivos que 

los hombres y mujeres afrontan a la hora de adoptar enfoques de agricultura climáticamente inteligentes. Se 

prestó especial atención al hecho de asegurar la participación equilibrada de ambos sexos en el programa, 

incluida la participación de las mujeres en la selección de prácticas de agricultura climáticamente inteligente 

adaptadas localmente y asegurar que dichas prácticas no incrementen su carga de trabajo. Como resultado de 

las actividades sobre el terreno, los aspectos de género se integraron en las medidas de mitigación apropiadas 

para cada país dentro de la región en Kenya para el sector lácteo y en las directrices de la agricultura 

climáticamente inteligente en Tanzanía. 

RECUADRO 3
Experiencia de 
la integración 

del género en el 
trabajo climático 

de la FAO
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Investigaciones Agrícolas Internacionales (CGIAR) con el 

fin de apoyar la investigación sobre el cambio climático 

sensible a las cuestiones de género (FAO y el Programa 

de Investigación sobre Cambio Climático, Agricultura y 

Seguridad Alimentaria [CCAFS] 2012). 

Si bien el cambio climático puede exacerbar las 

desigualdades de género existentes en la agricultura, 

puede asimismo crear oportunidades para aprovechar 

el potencial de las mujeres como agentes del cambio. 

Utilizar el conocimiento de las agricultoras, en especial 

de las pequeñas agricultoras, y facilitar el intercambio de 

conocimiento puede aumentar de manera significativa la 

resiliencia de los hogares, las comunidades y los sistemas 

agroalimentarios. Esto se logra a través de la asistencia a 

países en África y Asia con una incorporación de género 

en las políticas climáticas, a través de las contribuciones 

previstas determinadas a nivel nacional y los planes 

nacionales de adaptación. 

Aumentar la incorporación de la perspectiva de género 

en la financiación pública para el cambio climático es 

una oportunidad para mejorar su efectividad y eficiencia. 

Además de ser uno de los principales organismos de 

ejecución del Fondo para el Medio Ambiente Mundial, 

a la FAO se le concedió una acreditación formal en 

relación al Fondo Verde para el Clima, que permitirá a los 

países aplicar y aumentar los proyectos que lleven a cabo 

beneficios en el distrito para la igualdad de género. 

La FAO y el FIDA están asociados para ejecutar el Programa 

de Mejora de los Cereales de Kenia (KCEP, por sus siglas en 

inglés) a fin de reforzar la resiliencia climática de los medios 

de vida agrícolas.

FORTALECIMIENTO DE  LAS 
CAPACIDADES DE LOS AGRICULTORES 
PARA UNA PRODUCCIÓN EFICIENTE Y 
SOSTENIBLE 

Además de necesitar acceso a los recursos naturales y 

a los insumos productivos, los agricultores requieren 

conocimientos adecuados y el apoyo de una estructura 

y unos conocimientos para lograr la sostenibilidad de 

la explotación agrícola. La metodología de las escuelas 

de campo para agricultores se basa en los conceptos y 

principios del aprendizaje centrado en las personas y fue 

desarrollado como alternativa a los métodos convencionales 

verticalistas para el desarrollo de las destrezas y el 

conocimiento. Usa un enfoque participativo y práctico 

para el aprendizaje que permite a los agricultores observar, 

experimentar y suscitar inquietudes acerca de su sistema 

de producción, lo cual facilita el aprendizaje sobro cómo 

mejorar o adaptarse a los cambios en el contexto agrícola. 

Considerando la extensa y larga experiencia que acumulan 

las escuelas de campo, se publicó un documento orientativo 

sobre dichas. Las escuelas de campo para agricultores están 

adaptadas para abarcar una gran diversidad de temas, 

desde la fertilidad del suelo a la gestión de los plaguicidas y 

fertilizantes. 

Con el fin de proporcionar un mayor apoyo para las 

mujeres rurales, las escuelas estaban vinculadas a clubes 

comunitarios de participantes del proyecto Dimitra de 

la FAO en varios países de África (véase el Capítulo 3). 

Este hecho ayudó a fomentar la adaptación y aprobación 

local de métodos de agricultura sostenibles a través de la 

experimentación de agricultores y transmisiones de radio 

rural durante toda una temporada.

En el marco de una Iniciativa regional de agricultura 

en pequeña escala en la región del Cercano Oriente 

y África del Norte, las escuelas de campo fueron 

adaptadas para varios cultivos, la agricultura orgánica 

y la producción animal. No solo las escuelas mejoraron 

las destrezas técnicas, sino que también cambiaron de 

manera significativa las dinámicas sociales al fortalecer las 

relaciones de género y ayudaron a construir una confianza 

mutua dentro de la comunidad. Se establecieron más de 

2 000 escuelas alrededor de enfoques agroecológicos 

sostenibles, y casi el 13% de los 20 000 agricultores 

formados eran mujeres. La participación en las escuelas 

de campo para agricultores desempeñó un papel más 

importante en sus comunidades y favoreció que alguna de 

ellas fomentaran también la capacitación en la agricultura: 

de los más de 2 500 facilitadores capacitados, el 28% 

eran mujeres. 

La FAO ejecutó un proyecto en Camboya, financiado 

por el FIDA, que proporcionó a las agricultoras nuevas 

competencias empresariales y educación financiera para 

aumentar la productividad agrícola y desarrollar empresas 

locales mediante un sistema bancario alternativo.

Notas

1 http://www.fao.org/gender-landrights-database/es/.

2 Argelia, Marruecos y Túnez.

3 Tecnología Thyaroye (Ndiaye, Sodoke Komivi y Diei-Ouadi 2014).

4 http://www.fao.org/gender-landrights-database/es/. 
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El aceite de lentisco es una fuente 

impartante de ingresos para los hogares 

rurales de Túnez, a pesar de que la 

extracción y el procesado del aceite es una 

tarea ardua y requiere tiempo.

En 2011, el Instituto Nacional de 

Investigación en Ingeniería Rural, Aguas 

y Bosques (INRGREF) elaboró nuevas 

tecnologías, como molinos eléctricos y 

presas hidráulicas, para extraer aceite 

del lentisco. La oficina subregional de 

la FAO para África del Norte aplicó el 

proyecto de cooperación técnica con el 

Instituto de investigación para difundir 

esta nueva tecnología entre las mujeres 

del medio rural. 

Al introducir las nuevas tecnologías para la 

molienda, la butirización y el prensado de 

los frutos Pistacia lentiscus, se favoreció la 

reducción de la carga de tiempo y esfuerzo 

necesarios para procesarlo. 

Como resultado de la introducción de esos 

nuevos métodos, se observó una reducción 

de la carga de trabajo de las mujeres, un 

aumento de sus ingresos y una mejora de 

los rendimientos y la calidad del aceite. 

En tres horas se podía moler la misma 

cantidad de fruta que en un día completo, 

y el total de la productividad de aceite 

aumentó un 40%.

Esta historia subraya la importancia de 

invertir en tecnologías y servicios que 

permitan el ahorro de mano de obra con 

el fin de reducir la carga laboral doméstica 

(como la colecta de agua y madera, la 

cocina y las labores de atención). También 

es importante involucrar a los asociados 

para identificar y difundir las tecnologías 

que permiten ahorrar mano de obra y que 

pueden servir como apoyo a la producción 

y la generación de ingresos de las mujeres 

y, por tanto, fortalecer su empoderamiento 

económico.

Nuevas 
tecnologías 

para mejorar 
la vida de las 

mujeres rurales 
en Túnez

Las mujeres rurales 

tradicionalmente extraen y procesan 

el aceite del lentisco (Pistacia 

lentiscus) en las áreas forestales 

del noroeste de Túnez. Este aceite 

es muy valorado para cocinar y 

por sus propiedades medicinales, 

como en el tratamiento de úlceras 

estomacales, bronquitis o el 

saneamiento de las heridas. 

.

“Al principio, no confiaba en 
este nuevo método. Hacía uso 

del que usaba mi madre. 
Sin embargo, ahora que he visto 

las ventajas de la tecnología 
desarrollada por el Instituto 

Nacional de Investigación en 
Ingeniería Rural, Aguas 

y Bosques, esta es la única 
que utilizaré. Supone un mejor 
rendimiento, lo cual significa 

más dinero y, lo que es 
más importante, es mucho 

menos agotador”

Tawes Zitouni
de Ain sultan-Jendouba

“Las tecnologías que permiten 
ahorrar mano de obra [...] 
pueden contribuir a liberar 
tiempo para las mujeres y 

mejorar su calidad de vida, lo 
cual les permite involucrarse 
en actividades de su propia 

elección, ya sea en casa o de 
carácter remunerativo.” 

Se acaba el tiempo: la reducción de la 
carga de trabajo de las mujeres en la 

agricultura es urgente”. 
FAO (2015b). 

HISTORIA 
DESDE EL 
TERRENO



TÚNEZ 
Extracción de aceite 
de lentisco con 
prensa hidráulica.   
©FAO/F. Mezni



38

Alcanzar nuestras metas | El programa de la FAO para la igualdad de género en el desarrollo agrícola y rural

EMPODERAR A 
LAS MUJERES 

Y HOMBRES 
RURALES

PARA REDUCIR 
LA POBREZA3 Este capítulo hace referencia  

al Objetivo Estratégico 3 de la FAO:  
Reducir la pobreza rural
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SIERRA LEONA 
Productores 
agrupando espigas 
de arroz para trillar.  
©FAO/C. Thomas 

MENSAJES CLAVE

 ¡ Las mujeres y las niñas son actores 
fundamentales en la lucha contra la pobreza 
rural y el hambre. Ayudarlas a alcanzar su 
completo potencial hará que los procesos de 
desarrollo agrícola y rural sean más efectivos.

 ¡ La FAO promueve un enfoque 
multidimensional para reducir la pobreza 
rural, mediante el aumento del acceso de las 
mujeres a los recursos productivos, el empleo 
decente y las oportunidades comerciales; 
el fortalecimiento de la capacidad de las 
instituciones y los servicios rurales, y el apoyo 
a las medidas para aumentar la cobertura y 
efectividad de la protección social.

ALCANZAR 
NUESTRAS 
METAS
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La pobreza rural es un fenómeno 

multidimensional que se extiende más allá de 

los ingresos. Abarca una amplia variedad de 

carencias interrelacionadas que se refuerzan 

mutuamente en los ámbitos económico, social 

y político. Entre ellas se incluye la falta de oportunidades 

y capacidades en esferas como el acceso a los recursos 

productivos, la educación, la información, la participación 

política, la protección social y los servicios rurales, las 

oportunidades para el progreso económico y la adopción de 

decisiones en los hogares y comunidades y fuera de ellos. 

Ante la conciencia cada vez mayor de que la igualdad de 

género ofrece un rendimiento de inversión elevado, cada 

vez está más claro que los enfoques centrados en una 

única limitación (como la falta de acceso a los recursos 

productivos) sin abordar las otras privaciones a las que se 

enfrentan las mujeres pobres (entre ellas, la pobreza de 

tiempo, el escaso acceso a los servicios y las oportunidades 

de empleo decente o la facultad limitada de adopción de 

decisiones) hacen improbable que se logren resultados a 

largo plazo en la reducción de la pobreza. 

Tras reconocer esta realidad, la FAO fomenta un 

enfoque multidimensional de la reducción de la pobreza, 

en el que los factores múltiples que constituyen la 

experiencia de privación de las personas pobres se aborda 

simultáneamente —por ejemplo, la intervención para 

aumentar el acceso de las mujeres pobres a la tierra está 

complementado con las medidas para reforzar su voz y 

promover la cooperación, y la adopción de decisiones a 

nivel de los hogares, la comunidad y la política (véase el 

Recuadro 4 sobre un ejemplo de este enfoque).

Este enfoque permite a la FAO maximizar la repercusión de 

su trabajo a la vez que mejora unas condiciones más amplias 

y necesarias para que las mujeres prosperen económicamente 

y se conviertan en socios iguales a los hombres en la lucha 

contra la pobreza y el hambre. Este capítulo muestra una 

selección de intervenciones exitosas de reducción de la 

pobreza en los siguientes ámbitos: aumento del liderazgo 

y la participación de las mujeres en organizaciones rurales 

informales; la mejora del acceso a los servicios de asesoría 

sobre el medio rural; trabajo decente y beneficios de 

protección social; alentar las políticas y programas equitativos 

Desde 2012, la FAO ha participado en el Programa Conjunto de las Naciones Unidas “Acelerando el 

Progreso Hacia el Empoderamiento Económico de las Mujeres Campesinas”, destinado a mejorar los 

hogares y derechos de las mujeres del medio rural en el contexto del programa mundial de los ODS. 

El Programa Conjunto, aplicado entre el FIDA, el PMA y ONU-Mujeres, se lleva a cabo en Etiopía, 

Guatemala, Kirguistán, Liberia, Nepal, Níger y Rwanda. 

El enfoque utiliza puntos de entrada comunes para las actividades sobre el terreno y aborda 

intervenciones múltiples en el mismo grupo de beneficiarios con el fin de asegurar la máxima 

repercusión sobre los medios de vida de las mujeres. En reconocimiento del hecho de que la pobreza 

rural es un fenómeno multifacético, el Programa Conjunto aborda las limitaciones económicas 

junto con otras relacionadas con los desafíos que afrontan las mujeres, entre ellos, la violencia de 

género y la carga del trabajo doméstico no remunerado. Hasta la fecha, aproximadamente 18 000 

mujeres y sus hogares se han beneficiado directamente del Programa Conjunto. Los resultados clave 

conseguidos fueron los siguientes: 

 ¡ 3 500 mujeres recibieron capacitación sobre tecnologías agrícolas mejoradas;
 ¡ 2 000 mujeres se organizaron en cooperativas;
 ¡ 1 750 mujeres accedieron a servicios financieros;
 ¡ más de 1 000 mujeres se vincularon a programas de alimentación escolar basados en la 

producción local;
 ¡ 5 200 mujeres recibieron apoyo del desarrollo empresarial para la generación de ingresos;
 ¡ 8 000 personas asistieron a las campañas de sensibilización sobre los derechos de las mujeres;
 ¡ Se proporcionó apoyo político a los gobiernos nacionales. Por ejemplo, en Guatemala, el Ministerio de 

Agricultura aprobó su primera política sobre igualdad de género (véase el Capítulo 1).

RECUADRO 4
Enfoque 

integrado 
para reducir 
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en cuestiones de género, y fomentar la recopilación de datos 

sensibles a las cuestiones de género con el fin de mejorar los 

procesos de formulación de políticas.  

FORTALECIMIENTO DE LA 
PARTICIPACIÓN Y LIDERAZGO DE LAS 
MUJERES EN LAS ORGANIZACIONES 
RURALES

Las organizaciones rurales son medios esenciales de 

empoderamiento de los pequeños agricultores: facilitan 

el acceso a los recursos, los bienes, los mercados, los 

servicios, la información y el conocimiento, al mismo 

tiempo que otorgan voz a las mujeres y hombres del 

medio rural en los procesos de adopción de decisiones. Sin 

embargo, a menudo es difícil para las mujeres participar 

en las organizaciones rurales debido a las normas vigentes 

relativas al género y a las múltiples restricciones que deben 

afrontar. A nivel mundial, la FAO se basa en su extensa 

experiencia e investigación sobre el terreno para producir 

documentos técnicos que identifiquen las buenas prácticas 

para el fortalecimiento de las funciones de las mujeres en 

las organizaciones rurales, para que los Estados Miembros 

las usen en el diseño y aplicación de las intervenciones. 

A nivel comunitario, la FAO apoya la aplicación del enfoque 

sensible a las cuestiones de género de los Clubes Dimitra. 

Esto crea oportunidades para que grupos de mujeres, 

hombres y jóvenes del medio rural puedan reunirse 

periódicamente para debatir sobre sus necesidades, 

prioridades y desafíos, y tomar medidas colectivas para 

resolver problemas a través de sus propias ideas y recursos. 

Con el fin de facilitar la repetición de las buenas prácticas 

que proceden de este proceso, las experiencias de los 

Clubes Dimitra se comparten a través de las estaciones de 

radio comunitarias, utilizando dispositivos como teléfonos 

móviles y radios solares. Unos 1 600 Clubes Dimitra están 

activos en cinco países subsaharianos (Burundi, Ghana, 

Níger, República Democrática del Congo y Senegal), con un 

total de aproximadamente 50 000 miembros (dos tercios 

de los cuales son mujeres) y cuentan con más de 1 000 

millones de beneficiarios. El enfoque Dimitra tiene la ventaja 

de que puede adaptarse muy bien a las necesidades locales, 

y la naturaleza dinámica de los Clubes ha supuesto cambios 

importantes en las relaciones de género y las funciones a 

nivel individual, familiar y comunitario. En todos los países 

en los que se ha aplicado el enfoque, han mejorado las 

capacidades organizativas, la participación y el poder de 

contratación de las personas más vulnerables. El fomento 

del diálogo y la acción colectiva en los Clubes ha aumentado 

TAYIKISTÁN  
Mujeres cosechando 
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Mejora de los 
medios de vida de la 
población rural y de 

la igualdad de género 

la autoconfianza de las mujeres y ha fortalecido la cohesión 

social, lo cual guió a muchas comunidades a poner fin a 

prácticas perjudiciales como la violencia de género y otros 

conflictos locales. En Níger, el proceso de empoderamiento 

de los Clubes Dimitra ha llevado también a los miembros 

del club de mujeres a convertirse en candidatas en las 

elecciones locales y a ser elegidas. Esto se ha traducido en 

el hecho de que las mujeres tienen una mayor influencia 

sobre los procesos locales que regulan el acceso a la tierra y 

las oportunidades económicas. Por ejemplo, en la República 

Democrática del Congo, cuando los hombres impusieron 

sus preferencias agrícolas en la tierra (por ejemplo, la caña 

de azúcar frente a granos), las mujeres pudieron presentar 

quejas a las autoridades tradicionales a través de sus Clubes. 

Las autoridades decidieron aumentar los impuestos sobre 

caña de azúcar, lo que derivó en que un 70% de la tierra 

volviese a ser cultivo de fruta y verduras, para volver a 

hacerla accesible a las mujeres. 

MEJORA DE LA CAPACIDAD DEL PAÍS 
PARA PROPORCIONAR SERVICIOS 
RURALES DE ASESORAMIENTO 
SENSIBLES A LAS CUESTIONES  
DE GÉNERO 

Los servicios rurales de asesoramiento pueden ser útiles para 

aumentar la productividad, la auto-confianza y la facultad 

de adopción de decisiones de las agricultoras a través del 

acceso a las tecnologías, el conocimiento y la información. 

Sin embargo, para llegar a las mujeres y ser relevantes para 

ellas, esos servicios deben diseñarse con el fin de abordar 

sus limitaciones y necesidades. 

La FAO desarrolló una herramienta de evaluación de los 

servicios rurales de asesoramiento y género con el fin de 

apoyar a los Estados Miembros a mejorar la sensibilidad 
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hacia las cuestiones de género de los servicios rurales de 

asesoramiento. La herramienta de evaluación tiene como 

objetivo apoyar a los responsables de la formulación de 

políticas y a los proveedores de servicios para evaluar 

la sensibilidad hacia las cuestiones de género de las 

organizaciones y programas de los servicios rurales de 

asesoramiento a nivel individual (personal y cliente) y 

organizacional, así como en el contexto de un entorno 

favorable. La herramienta ayuda a identificar las buenas 

prácticas y las áreas específicas que necesitan una mejora. 

En 2016, se aplicaron los programas de los servicios 

rurales de asesoramiento sensibles a las cuestiones de 

género en Bangladesh, Etiopía, India y Perú. Las buenas 

prácticas determinadas en esos cuatro países están 

siendo incorporadas en los materiales de desarrollo de las 

capacidades para que otros proveedores de servicios rurales 

de asesoramiento puedan adoptarlos y adaptarlos a los 

contextos locales.

Durante 2014-16, la FAO trabajó con instituciones de 

servicios rurales de asesoramiento en Turquía, Azerbaiyán, 

Albania, Georgia y Tayikistán con el fin de desarrollar sus 

capacidades técnicas para diseñar y proporcionar servicios 

que respondieran mejor a las necesidades de las mujeres 

del medio rural. En Turquía y Azerbaiyán, se llevaron a 

cabo cursos de capacitación para el personal asesor rural 

y de extensión, y se elaboró un manual para la formación 

de formadores que se está usando ahora para reforzar las 

capacidades técnicas del personal de extensión en ambos 

países. En Albania, la labor de la FAO derivó en el desarrollo 

de una lista de comprobación para ayudar al personal 

de extensión a evaluar las necesidades específicas de las 

agricultoras y los agricultores. En América Latina, la FAO 

llevó a cabo un estudio en Brasil, Guatemala, Jamaica y Perú 

con el fin de analizar la sensibilidad hacia las cuestiones 

de género de los servicios de asistencia técnica y extensión 

rural (ATER). Los resultados del estudio se utilizaron para 

desarrollar recomendaciones políticas y técnicas para que las 

mujeres y hombres pudieran acceder equitativamente a los 

servicios y beneficiarse de ellos. 

PROMOCIÓN DEL EMPODERAMIENTO 
ECONÓMICO DE LAS MUJERES 
RURALES MEDIANTE EL EMPLEO 
DECENTE

La labor de las mujeres es fundamental para la producción 

agrícola y el desarrollo rural. Sin embargo, las mujeres se 

enfrentan a una discriminación y explotación generalizada 

en los mercados laborales rurales y, con frecuencia, al 

trabajo no remunerado en las granjas familiares. Cuando son 

contratadas oficialmente, las mujeres tienden a concentrarse 

de manera desproporcionada en trabajos de baja calidad y 

de escasos conocimientos especializados que pagan menos 

y/o proporcionan menos beneficios (pero posiblemente 

ofrezcan más flexibilidad). 

La labor de la FAO para aumentar el acceso de las mujeres 

rurales a oportunidades de empleo decentes se centra en 

NÍGER 
Mujer dirigente de un Club 
Dimitra de la FAO explica 
el impacto positivo de 
los clubes en la salud, las 
prácticas de saneamiento 
y la educación.  
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proporcionar herramientas para apoyar a los responsables de 

políticas a formular intervenciones de empleo rural sensibles 

a las cuestiones de género. Por ejemplo, la FAO colaboró 

con las oficinas de estadísticas nacionales en Ghana, 

Malawi y la República Unida de Tanzanía con el fin de 

producir perfiles del país detallados sobre las desigualdades 

entre géneros en el empleo rural. Los perfiles pusieron de 

relieve sorprendentes desigualdades entre géneros en los 

modelos de empleo y las principales carencias en el acceso 

de las mujeres a trabajos decentes. Los tres perfiles de los 

países1 han influenciado en los debates dentro del país y los 

investigadores, formuladores de políticas y defensores los 

han usado para informar sobre la formulación, aplicación y 

seguimiento de las intervenciones de empleo rural sensibles 

a las cuestiones de género. 

La FAO está actualmente trabajando para fortalecer la 

capacidad de los profesionales agrícolas en los países 

miembros con el fin de entender y abordar las actitudes 

discriminatorias frente a las mujeres en el empleo rural. 

La Organización ha elaborado un módulo electrónico de 

aprendizaje para mejorar la comprensión de las partes 

interesadas sobre las desigualdades entre géneros en los 

mercados de trabajo rurales y fortalecer sus capacidades con 

el fin de aplicar las estrategias de empleo que potenciarán 

el acceso de las mujeres rurales a trabajos decentes e 

incrementarán su capacidad para beneficiarse de las 

actividades y empresas agrícolas. 

La Organización también se detiene en los aspectos del 

empleo que son especialmente relevantes para la producción 

de los productos básicos agrícolas. En particular, la FAO 

analizó la higiene del trabajo y las medidas, prácticas y 

riesgos relacionados con la inocuidad dentro de las unidades 

productoras de productos lácteos en Etiopía y Kenya. Se llevó 

a cabo un estudio más detallado en la República Unida de 

Tanzanía junto con el Instituto Internacional de Investigación 

en Ganadería. Esos estudios destacaron las desigualdades 

existentes en términos de higiene y seguridad en el trabajo 

entre mujeres y hombres en la producción agrícola e 

identificaron las formas de desarrollar políticas, programas y 

prácticas que fomenten un mejor entorno laboral para ambos. 

Al reconocer el hecho de que la juventud rural (en especial, 

las mujeres jóvenes) se enfrentan a importantes desafíos 

para acceder a oportunidades de empleo decentes, las 

escuelas de campo y de vida para jóvenes agricultores de la 

FAO se concentran en enseñar prácticas agrícolas sostenibles 

e importantes destrezas vitales para los jóvenes rurales. En 

la metodología de las escuelas de campo, las chicas y chicos 

trabajan juntos en pequeños grupos para compartir ideas 

e intercambiar diferentes funciones por rotación (por ej., el 

líder del grupo, el gerente comercial, el director financiero, 

el portavoz, etc.). Esta metodología permite a los hombres 

jóvenes enseñarles a las mujeres jóvenes a valerse como 

líderes potenciales y viceversa, a la vez que se centran 

conjuntamente en la creación de agroempresas viables 

e inclusivas. Las escuelas de campo se introdujeron por 

primera vez en 2003 en Mozambique con el fin de aumentar 

la seguridad alimentaria de los niños en hogares afectados 

por VIH/sida. Hasta ahora, los cursos de capacitación de 

las escuelas de campo han involucrado a cerca de 30 000 

mujeres y hombres jóvenes en aproximadamente 20 países 

de África, Asia y Oriente Medio, y han logrado resultados 

tangibles constantes sobre el terreno.

REFUERZO DE LA FUNCIÓN QUE 
DESEMPEÑA LA PROTECCIÓN SOCIAL 
PARA LOGRAR EL EMPODERAMIENTO 
ECONÓMICO DE LAS MUJERES 
RURALES

Las medidas de protección social bien diseñadas pueden 

fortalecer simultáneamente el empoderamiento económico, 

el poder de contratación y la posición social de los 

miembros del hogar, especialmente de las mujeres, como 

queda demostrado en la experiencia de los programas de 

transferencias monetarias que comenzaron en primer lugar 

en Brasil y México. Por este motivo, la FAO trabaja para crear 

un conjunto de pruebas que informan sobre el diseño de las 

intervenciones de protección social sensibles a las cuestiones 

de género. Por ejemplo, la investigación de la FAO sobre el 

Programa de subsidios infantiles de Lesotho, basado en los 

efectos diferenciados según el género en la participación 

escolar de los niños y el uso del tiempo, destacaron que 

las transferencias de efectivo incondicional aumentaron las 

posibilidades de las niñas de ir a las escuelas secundarias en 

comparación con los niños. Esos resultados se han presentado 

al Gobierno para informarle sobre la futura programación. 

La FAO también ha desarrollado una guía para llevar a cabo 

una investigación cualitativa (FAO, 2015b) con el fin de 

evaluar sistemáticamente los beneficios de los programas 

de protección social sobre el empoderamiento de la mujer y 

explorar cómo los aspectos operacionales de un programa, 

incluidos el diseño y las características de aplicación 

específicas, pueden producir efectos directos en materia de 

igualdad de género. La metodología se usó para analizar los 

efectos del Programa de Trabajos Públicos de la Visión 2020 

Umurenge de Rwanda sobre el avance económico de las 

mujeres así como de su poder y capacidad en los hogares y 
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la comunidad. Los resultados se presentaron al Ministerio de 

Agricultura y las delegaciones locales de Gobierno aplicaron 

el Programa, y ahora se está volviendo a diseñar el programa 

nacional de trabajos públicos.

En 2015, la FAO llevó a cabo un estudio comparativo 

sobre el estado de la protección social para la población 

rural en la Comunidad de Estados Independientes (CEI)2 

y Georgia. El estudio tenía como objetivo informar sobre 

las reformas de protección social en curso en esos países 

mediante la generación de más conocimiento sobre los 

desafíos que los programas de protección social afrontan 

en la región y la formulación de recomendaciones para los 

Estados Miembros. El estudio examinó las dimensiones del 

género en base a dos componentes de protección social: los 

beneficios de maternidad y los planes de pensiones, ambos 

considerados críticos para el empoderamiento económico y 

el bienestar de las mujeres en las zonas rurales. El estudio era 

la base para las recomendaciones aprobadas por la Comisión 

Europea de Agricultura en su 39.ª reunión de 2015, que 

incluía, entre otras, la Recomendación 42: “La FAO debería 

seguir investigando políticas y prácticas de protección social 

en la región, desde la perspectiva de la equidad e igualdad 

de género, utilizando la información disponible relativa a los 

países y analizando las tendencias regionales, a fin de revelar 

las diferencias en cuanto a experiencias y repercusiones”. 

Considerando la importancia de las sólidas pruebas para una 

formulación de políticas efectiva, la FAO difunde activamente 

su investigación para informar acerca de los debates de 

género, protección social y política de desarrollo rural. La 

FAO, junto con el Centro Internacional de Políticas para el 

Crecimiento Inclusivo, ha organizado tres seminarios en 

línea sobre la protección social aplicada a la sensibilidad de 

género con el fin de promover los diálogos sobre las políticas 

nacionales y mundiales y compartir las buenas prácticas en la 

incorporación de género en los programas de protección social. 

FOMENTO DE LAS POLÍTICAS, 
PROGRAMAS Y ESTRATEGIAS DE 
INVERSIÓN DE DESARROLLO RURAL 
EQUITATIVAS EN CUESTIONES 
DE GÉNERO 

Las políticas y programas de desarrollo rural bien diseñadas 

pueden cerrar la brecha de género en los entornos rurales y 

acelerar el empoderamiento de las mujeres del medio rural, 

mediante el fomento del crecimiento económico y la creación 

de una vía sostenible para salir de la pobreza. En este sentido, 

la FAO ofrece ayuda a los Estados Miembros en la formulación 

y aplicación de políticas y programas de desarrollo rural 

y estrategias de inversión sensibles a las cuestiones de 

género. En 2015, la Organización apoyó más de 14 países 

para abordar mejor la cuestión de género en sus políticas 

y programas de desarrollo rural, incluidos Guinea Bissau, 

donde la FAO apoyó la revisión de la ley de tierras con el fin 

de aplicar la nueva legislación para fortalecer los derechos 

de las mujeres, y el Líbano, donde la FAO proporcionó 

asistencia técnica en la elaboración de un Plan de Acción 
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Nacional sobre Género, así como en la incorporación de la 

cuestión de género en la formulación de la Estrategia agrícola 

nacional (2015-19). En Brasil, la FAO apoyó al Ministerio de 

Desarrollo Agrario y al Instituto nacional de asentamiento y 

reforma agrícola con el fin de crear el “Programa Nacional 

de Documentación de la Trabajadora Rural” para abordar 

el problema de la falta de documentos formales entre las 

mujeres trabajadoras del medio rural. 

La FAO ha desarrollado un “Instrumento de análisis sobre 

políticas agrícolas de género” (GAPo, por sus siglas en inglés) 

con miras a respaldar a los gobiernos y sus asociados en la 

identificación de brechas de género en sus políticas agrícolas 

que puedan presentar obstáculos para lograr la reducción 

de la pobreza. Dicha herramienta proporciona un parámetro 

que permite a los actores nacionales evaluar las políticas 

agrícolas vigentes desde una perspectiva de género mediante 

conversaciones y debates en los que intervienen múltiples 

partes interesadas. Las evaluaciones de la herramienta 

producen información detallada sobre dónde se pueden hallar 

brechas de género en las políticas. Esta información sirve 

como base para el desarrollo de planes de acción con el fin de 

elaborar políticas agrícolas más sensibles a las cuestiones de 

género. En 2015, la FAO colaboró con varios asociados para 

aplicar la herramienta en Ghana. El análisis resultante mostró 

que solo unas pocas políticas incorporan medidas concretas 

para potenciar el empoderamiento de las mujeres del 

medio rural, mientras que a la mayoría les falta presupuesto 

específico, sistemas de seguimiento y provisiones de desarrollo 

de las capacidades sobre género. La FAO está apoyando ahora 

al Ministerio de Alimentación y Agricultura de Ghana en la 

formulación de un programa de cooperación técnica para 

asegurar la inclusión de las consideraciones de género en las 

políticas críticas relacionadas con la agricultura. 

El fomento de las inversiones agrícolas es una de las 

estrategias más importantes y efectivas para recaudar ingresos 

y proporcionar mejores oportunidades de empleo para los 

hombres y las mujeres pobres del medio rural. La investigación 

llevada a cabo por la FAO en Ghana, la República Unida 

de Tanzanía, Mozambique, Filipinas, Laos y otros países ha 

generado pruebas importantes acerca de las repercusiones 

de los diferentes modelos de inversión agrícola sobre el 

empleo de las mujeres y los hombres y las oportunidades 

de generación de ingresos y su acceso al uso de la tierra y al 

control de la misma. Los estudios también han demostrado 

las buenas prácticas para aumentar las inversiones agrícolas 

sensibles a las cuestiones de género. En 2014, la FAO 

facilitó un diálogo regional en Sudáfrica sobre políticas de 

múltiples partes interesadas acerca de las inversiones agrícolas 

equitativas en cuestiones de género. El acto reunió a los 

actores interesados en las políticas de los países africanos 

para avanzar en la comprensión sobre este tema, facilitar el 

diálogo entre las partes de los diferentes sectores y desarrollar 

las recomendaciones para fomentar modelos de inversión 

agrícola inclusiva que contribuyeran a la reducción de la 

pobreza. La consulta derivó en actividades de seguimiento 

en Ghana, donde se fomentó el diálogo sobre políticas de 

múltiples partes interesadas a nivel nacional y se proporcionó 

apoyo técnico al Ministerio de Agricultura y Alimentación 

sobre la formulación de políticas y programas de inversión 

sensibles a las cuestiones de género y unas nuevas directrices 

para los inversores agrícolas.

AUMENTO DE LA DISPONIBILIDAD 
DE DATOS DESAGREGADOS POR 
SEXOS PARA UNA FORMULACIÓN Y 
PLANIFICACIÓN DE POLÍTICAS MÁS 
SELECTIVAS 

La elaboración de políticas, programas y estrategias de 

reducción de la pobreza rural sensibles a las cuestiones de 

género depende, en su mayoría, de la disponibilidad de 

datos de gran calidad desagregados por sexos. Sin embargo, 

la información sobre las funciones de las mujeres en la 

agricultura de los Estados Miembros a menudo resulta escasa 

e incompleta. Las limitaciones de datos hacen que sea difícil 

investigar sobre la contribución de las mujeres en la agricultura. 

Entre las principales carencias de datos se encuentran: la 

dificultad en distinguir entre las cabezas de hogares femeninas 

de jure y de facto; los escasos datos a nivel individual sobre 

las contribuciones de las mujeres en la agricultura y su control 

sobre los insumos, los activos y los servicios productivos, y la 

falta de información sobre la productividad de las mujeres 

comparada con la de los hombres. La FAO está ayudando a 

abordar esta brecha a través de diversas vías.

A nivel mundial, la FAO proporciona unas directrices y normas 

para la recopilación de datos comparables desagregados por 

sexos en el Programa del Censo Agropecuario Mundial de 

2020, que es la principal fuente de información estadística 

sobre la estructura del sector agrícola. Esto se está logrando 

gracias a la inclusión de un único capítulo que recomienda 

a los países comprender la distribución de las decisiones 

de gestión de las explotaciones agrícolas, el sentido de 

apropiación de la tierra y el ganado. El Censo Agropecuario 

Mundial es la principal fuente de información estadística 

sobre la estructura del sector agrícola. 

Además, la FAO está desarrollando una guía sobre “La 

incorporación de datos desagregados por sexos e indicadores 
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de género en las estadísticas agrícolas”, que se publicará 

a principios de 2017. Esta guía identifica una serie de 

indicadores que controlan la desigualdad entre géneros, y 

propone unos enfoques factibles para recopilar los datos 

requeridos mediante encuestas agropecuarias o módulos 

agrícolas incluidos en las encuestas nacionales por hogares. 

Dada la naturaleza transversal de la brecha de género en 

la agricultura, la guía tiene en cuenta varios ámbitos, entre 

ellos, la educación y capacitación, la integración en las redes 

sociales, la mano de obra familiar, el trabajo externo en la 

explotación agrícola, la toma de decisiones, el sentido de 

apropiación de los bienes y el control sobre ellos. Para cada 

uno de esos ámbitos, se proporciona una serie de indicadores 

relevantes y ejemplos prácticos sobre cómo recopilar 

información mediante encuestas agrícolas a gran escala. 

Asimismo, la contribución de la FAO al proyecto sobre 

el Sistema internacional de información sobre ciencias y 

tecnología agrícolas (AGRIS) tiene como objetivo aumentar 

la disponibilidad de los datos desagregados por sexos y los 

indicadores sensibles a las cuestiones de género en el sector 

agrícola mediante la incorporación del enfoque de género 

en las encuestas integradas sobre agricultura a nivel de 

los países. En este proyecto, la información basada en las 

granjas acerca de la producción agrícola se complementará 

con información adicional sobre el trabajo impagado 

(agricultura de subsistencia y trabajo doméstico), donde las 

mujeres están sobrerrepresentadas. Además, las preguntas 

acerca de la adopción de decisiones sobre las explotaciones 

agrícolas y el sentido de apropiación de los bienes a nivel 

individual se incluyen en herramientas de recopilación de 

datos, lo que permite así mejorar la comprensión de la 

complejidad de esos procesos. 

El Programa de Pruebas y Cifras para la Igualdad de 

Género es una iniciativa conjunta de la División de 

Estadística de las Naciones Unidas (UNSD) y ONU-Mujeres, 

aplicada en colaboración con la FAO, el Banco Asiático de 

Desarrollo y el Banco Mundial. La iniciativa ofrece una guía 

sobre cómo obtener propiedad de activos y asumir espíritu 

empresarial desde la perspectiva de género. El proyecto, 

entre otras cuestiones, también define la metodología para 

el indicador 5.a.1, en cuyo caso la FAO será el organismo 

responsable. Las recomendaciones metodológicas para 

Notas

1 Véanse los siguientes enlaces: http://www.fao.org/docrep/016/ap092e/ap092e00.pdf; http://www.fao.org/docrep/016/ap090e/ap090e00.pdf; http://www.fao.org/3/
a-i4083e.pdf.

2 La Comunidad de Estados Independientes incluye Armenia, Azerbaiyán, Belarús, Kazajstán, Kirguistán, Moldova, Federación de Rusia, Tayikistán, Turkmenistán, Ucrania 
y Uzbekistán.

3 El índice WEAI fue desarrollado en 2012 por el IFPRI, el centro de investigación Oxford Poverty and Human Development Initiative de la Universidad de Óxford, y USAID.

el indicador 5.a.1. estarán disponibles en enero de 2017 

y la FAO aplicará las actividades de desarrollo de las 

capacidades con el fin de permitir a los países recopilar los 

datos requeridos para este indicador.

A nivel nacional, la FAO está fortaleciendo las capacidades 

institucionales nacionales para recoger y analizar este tipo 

de información. Por ejemplo, en 2015, 11 países recibieron 

apoyo para abordar la falta de las estadísticas completas 

con perspectivas de género en el sector agrícola y rural. 

En Kirguistán, Tayikistán y Turquía, la FAO fortaleció las 

capacidades de las oficinas nacionales de estadísticas 

para recopilar datos desagregados por sexos mediante la 

herramienta estadística de Agro-género para Asia central 

(FAO, 2016a). En cada país se usaron una serie de datos 

sensibles a las cuestiones de género y desagregados por 

sexos sobre el sector agrícola y rural para evaluar la situación 

actual de las mujeres y los hombres del medio rural y preparar 

un perfil de género nacional para los hogares agrícolas y 

rurales. También se crearon datos desagregados por sexos 

en Colombia, Kenya, Nicaragua, Sierra Leona, la República 

de Moldova y Marruecos, donde la FAO ayudó a incorporar 

preguntas sensibles a las cuestiones de género en los censos 

agrícolas nacionales.En Malawi, la FAO y ONU-Mujeres 

fortalecieron la capacidad de la oficina nacional de estadística 

y el Ministerio de agricultura en la recopilación de datos 

desagregados por sexos para la aplicación del plan maestro 

de estadística nacional y el análisis de los documentos sobre 

políticas sensibles a las cuestiones de género. Este hecho 

sirvió como base para la aplicación de una estrategia nacional 

de agricultura y género en relación al VIH/sida.

En base al innovador índice de empoderamiento de las 

mujeres en agricultura (WEAI,3 por sus siglas en inglés), la 

FAO está colaborando con el IFPRI para poner a prueba y 

validar la aprobación a nivel de proyecto del índice pro-

WEAI en Nigeria y Etiopía, en el contexto del Programa 

Conjunto de las Naciones Unidas (FAO, ONU-Mujeres, 

PMA y FIDA), titulado “Acelerando el Progreso Hacia el 

Empoderamiento Económico de las Mujeres Campesinas”. 

Esta es una de las 13 iniciativas mundiales de naturaleza 

parecida que tiene como objetivo desarrollar y poner a 

prueba instrumentos para medir el empoderamiento de las 

mujeres en la agricultura.
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Al igual que muchas agricultoras en 

el mundo en desarrollo, Chandra Kala 

Thapa, pequeña agricultora de 30 años, 

que vive en Ranichauri, un poblado al 

sureste del Nepal, se enfrenta a una serie 

de barreras para mejorar su productividad 

agrícola y aumentar sus ingresos. El 

programa le ofreció conocimiento técnico 

e insumos agrícolas, como semillas, 

fertilizantes y equipo, y la ayudó a acceder 

a un crédito para  poder producir más 

cultivos. Chandra también ha aprendido a 

diversificar las actividades agrícolas y así 

aumentar sus ingresos. El mercado estable 

de las frutas y verduras ayuda a asegurar 

una fuente de ingresos sostenibles.

“Ahora los precios son buenos y 

obtenemos dinero a tiempo. Pero este no 

era el caso cuando solíamos vender maíz 

en el mercado. Antes, no tenía dinero para 

alimentar adecuadamente a mis dos hijos 

o enviarles a la escuela. Ahora, produzco 

lo suficiente para mi familia. Me alegra 

poder proporcionar educación a mis 

hijos y ser capaz de pagar la asistencia 

médica”, dice Chandra Kala Thapa.

Otro aspecto importante de la labor del 

programa se basa en el fortalecimiento de 

las organizaciones de agricultores locales. 

Chandra es la Presidenta del “Laliguras 

Women Farmer’s Group” (Grupo de 

Agricultoras Laliguras), el cual se reúne 

dos veces al mes para debatir sobre 

asuntos y encontrar soluciones para varios 

problemas relacionados con la granja y la 

familia. Trabajar juntas en la asociación 

de agricultores ha sido un refuerzo moral 

importante para Chandra y su compañeras 

agrícolas, porque están ahora unidas en 

su objetivo común de cultivar suficientes 

alimentos nutritivos para sus familias y 

medios de vida. Asimismo, Chandra reconoce 

otros beneficios tangibles del programa: 

“Esta formación ha aumentado mi 

confianza y me ha dado una oportunidad 

para expresarme por mí misma. Me ha 

ayudado a ampliar mis conocimientos 

para reconocer mis derechos. Estos días 

puedo participar de manera más completa 

en actividades relacionadas con mi hogar 

y la comunidad.”

El programa presta particular atención 

a recabar apoyo de los hombres en la 

comunidad. Sin duda, Chandra pone de 

manifiesto que el apoyo de su marido ha 

sido instrumental para su éxito: 

“A menudo comparto mi aprendizaje 

sobre género con mi marido. Estoy muy 

contenta de que mi marido me esté 

ayudando tanto en las tareas domésticas 

como en la agricultura.”

Empoderamiento 
económico para 

las mujeres 
agrícolas 
en Nepal

Con el apoyo y la formación recibida 

en el programa conjunto de las 

Naciones Unidas para acelerar el 

progreso hacia el empoderamiento 

económico de las mujeres campesinas, 

muchas mujeres agrícolas de Nepal 

aumentaron rápidamente sus 

rendimientos y comercializaron sus 

excedentes. Mediante el trabajo 

conjunto entre el Gobierno y la 

sociedad civil de Nepal, el programa 

conjunto intenta llegar a las mujeres 

y niñas pobres a través de un paquete 

de intervenciones completo con 

el fin de aumentar su acceso a los 

ingresos agrícolas y las tecnologías 

innovadoras, así como mejorar sus 

destrezas empresariales, 

económicas y de liderazgo.

 “Esta formación ha 
aumentado mi confianza  

y me ha dado una 
oportunidad para expresarme 

por mí misma. Me ha 
ayudado a ampliar mis 

conocimientos 
para reconocer  
mis derechos”.

Chandra Kala Thapa

HISTORIA 
DESDE EL 
TERRENO
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4 Este capítulo se refiere al Objetivo Estratégico 
4 de la FAO: Fomentar sistemas agrícolas y 

alimentarios integradores y eficientes
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MENSAJES CLAVES

 ¡ Aumentar la capacidad productiva y 
empresarial de las mujeres rurales es un 
paso esencial para el desarrollo de cadenas 
de valor sostenibles que pueden ofrecer vías 
para acabar con la inseguridad alimentaria a 
millones de personas.

 ¡ Reducir las desigualdades sociales y entre 
géneros en los sistemas alimentarios, desde la 
producción hasta el consumo, aumentará la 
eficiencia de las cadenas de valor y disminuirá 
las pérdidas de alimentos.

TAILANDIA  
Mercado mayorista. 
©FAO/D. White

ALCANZAR 
NUESTRAS 
METAS
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E l paisaje rural en los países en desarrollo está 

experimentando una transformación rápida 

y profunda. Las tendencias y dinámicas 

mundiales, como la globalización, la 

liberalización del comercio y la urbanización, 

tienen una enorme repercusión en el sector agrícola 

y, por consiguiente, en las mujeres y hombres que 

dependen de la agricultura para sus medios de vida. 

A lo largo de todas las cadenas de valor, y a través 

de la comercialización de la agricultura y el aumento 

de la inversión nacional y extranjera del sector 

agroalimentario, se han creado las nuevas oportunidades 

para el empleo y el espíritu de empresa. Esas tendencias 

tienen la posibilidad de generar importantes beneficios 

económicos y sociales para los pequeños agricultores, 

que normalmente no tienen acceso a los mercados 

nacionales e internacionales. Sin embargo, también 

crean nuevos desafíos y riesgos, que pueden guiar a 

una mayor exclusión de los actores más vulnerables en 

el sector agrícola. Los pequeños agricultores todavía 

dominan el paisaje rural en el mundo en desarrollo y 

a menudo se enfrentan a limitaciones importantes en 

el acceso a los recursos productivos, los servicios, las 

tecnologías y la capacitación necesarias para cumplir 

las normas internacionales de calidad y seguridad y 

competir en unas cadenas de valor agroalimentarias 

cada vez más modernizadas y globalizadas. 

Esto es un hecho especialmente real para las mujeres 

del medio rural quienes, como resultado de las 

persistentes desigualdades entre géneros, se enfrentan 

a limitaciones específicas añadidas que limitan su 

acceso a los recursos productivos y a su capacidad 

para ejercitar su poder. En todas las regiones, las 

mujeres se enfrentan a una carga de trabajo excesiva: 

siguen siendo excesivamente responsables del cuidado 

y trabajo doméstico no remunerado, así como de 

tareas agrícolas no mecanizadas, que requieren 

mucho tiempo y un uso intensivo de mano de obra 

(véase el Capítulo 2). A pesar de su importante 

contribución de mano de obra, las mujeres tienden de 

hecho a ser excluidas de la “parte empresarial” de la 

agricultura, y normalmente realizan funciones que son 

poco remuneradas o que requieren poca habilidad a 

lo largo de las cadenas de valor agroalimentaria. Esta 

combinación de restricciones limita las oportunidades 

de las mujeres rurales para participar plenamente en el 

mercado laboral y acceder a oportunidades de empleo 

seguras y decentes. 

Los procesos actuales de transformación rural no 

serán automáticamente inclusivos, y, por tanto, la 

FAO está comprometida a fomentar el desarrollo de 

cadenas de valor sostenibles e inclusivas que puedan 

ofrecer vías para salir de la pobreza, la inseguridad 

alimentaria y la malnutrición para millones de 

personas. La movilización del potencial productivo 

y empresarial de las mujeres rurales es esencial 

para esta estrategia. Como las pruebas sugieren, 

la reducción de las desigualdades entre géneros 

y la proporción de mujeres con la oportunidad 

de beneficiarse equitativamente del desarrollo 

de las cadenas de valor contribuye de manera 

sustancial a aumentar la eficiencia de la completa 

cadena —desde la producción hasta el consumo, 

mientras se crea la base de una sociedad más justa 

e inclusiva (KIT, Agri-ProFocus and IIRR 2012; Rubin, 

Manfre y Nichols Barrett 2009; Senders, Lentink, 

Vanderschaeghe 2012). 

HACER VISIBLE EL TRABAJO DE  
LAS MUJERES 

Las mujeres están altamente involucradas en el trabajo a 

lo largo de todas las cadenas de valor agroalimentarias. 

Sin embargo, como a menudo trabajan en explotaciones 

o empresas familiares, sus contribuciones rara vez 

se registran en las estadísticas oficiales y, por tanto, 

permanecen en gran medida invisibles a los responsables 

de formulación de políticas y a los profesionales de la 

cadena de valor. Como resultado, las políticas y programas 

ignoran frecuentemente las desigualdades existentes 

en detrimento de la eficiencia de la cadena de valor y 

fracasan en su intento por responder a las necesidades de 

las mujeres.

Los datos disponibles sobre la participación de las mujeres 

en el sector agroalimentario, aunque de manera parcial 

y fragmentada, sugieren que están más que presentes 

en las cadenas de valor. Por ejemplo, las mujeres 

conforman la mitad de la mano de obra pesquera del 

mundo, concentrada típicamente en el sector precaptura 

y postcaptura (FAO, 2014b). En la India, las mujeres 

representan cerca del 60% de la mano de obra de la 

recolección y trilla de arroz (Mohanty y Bhandari 2014). En 
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Ghana, el 95% de las procesadoras en la cadena de valor 

de la yuca son mujeres (FAO y BAfD 2010). Sin embargo, 

al observar los datos de las ganancias de las mujeres 

respecto de su trabajo en el sector agroalimentario, se 

pone de manifiesto una importante “brecha de género”: 

las estimaciones sugieren que las mujeres reciben solo 

entre el 10 y el 30% de los ingresos generados en la 

agricultura (Rockefeller Foundation 2013). En Côte 

d’Ivoire, aunque las mujeres poseen el 25% de las 

plantaciones de cacao y constituyen aproximadamente el 

68% de la mano de obra, ganan exclusivamente el 21% 

de los ingresos generados (Marston, 2016).

El aumento de la visibilidad del trabajo de las mujeres 

al recopilar información precisa, analizarla y difundirla 

a un público más extenso de órganos decisorios 

y responsables de la formulación de políticas es 

una prioridad importante. Desde 2013, la FAO ha 

llevado a cabo varias evaluaciones de la cadena de 

valor sensibles a las cuestiones de género que han 

contribuido a la cartografía e identificación de las 

funciones, necesidades y restricciones específicas de 

los hombres y las mujeres. En América Latina, por 

ejemplo, se llevaron a cabo evaluaciones sobre la 

yuca en Belice, el maíz en Guatemala y la quinoa en 

Bolivia. Los resultados de los estudios muestran que 

las mujeres están en su mayoría representadas en 

actividades productivas que requieren más tiempo y 

trabajo físico, como la siembra, el desmalezado y la 

cosecha, a la vez que tienen menos oportunidades 

para comprometerse en el aumento de valor 

y la comercialización, que son los puntos más 

TÚNEZ 
Miembros de una 
asociación de 
mujeres cosechando 
almejas para vender 
en Europa. 
©FAO/ G.Napolitano
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remunerados de la cadena. El análisis realizado 

en Guatemala arrojó luz sobre la carga de trabajo 

excesiva a la que las mujeres se enfrentan en la 

cadena de valor del maíz (de 12 a 16 horas de trabajo 

al día) debido a la combinación del acceso limitado a 

las tecnologías que permiten ahorrar mano de obra 

y las tareas domésticas y el cuidado de las familias. 

En Egipto, la Organización llevó a cabo un análisis 

sensible a las cuestiones de género de la cadena de 

valor de plantas aromáticas  y medicinales, en la que 

las mujeres tienen una representación significativa. 

Como en América Latina, el análisis expuso una fuerte 

división del trabajo en función del sexo a lo largo de la 

cadena, con mujeres concentradas mayoritariamente 

en la producción o en actividades de transformación y 

elaboración que tienen lugar en los hogares. En este 

caso, la participación y la toma de decisiones limitada 

de las mujeres en las organizaciones de productores 

fueron claramente un obstáculo principal, ya que 

limitó su acceso a los servicios y oportunidades de 

desarrollo de las capacidades adecuadas. 

La generación de conocimientos de estas evaluaciones 

permite la identificación de estrategias de intervención 

destinadas a reducir las limitaciones basadas en el género 

y a aumentar las capacidades productivas y empresariales 

de las mujeres. En 2016, por ejemplo, un estudio regional 

sobre la cadena de valor del algodón (abordado en 

Argentina, Bolivia, Colombia, Ecuador, Paraguay y Perú, 

y apoyado por el Gobierno de Brasil) guió al desarrollo 

de las recomendaciones sobre políticas específicas con 

el fin de fomentar la igualdad de género en el desarrollo 

del sector del algodón en el Mercado Común del Sur 

(MERCOSUR)1 y sus países asociados. 

APOYO AL DESARROLLO DE LAS 
CADENAS DE VALOR SOSTENIBLES  
Y SENSIBLES A LAS CUESTIONES  
DE GÉNERO

En base a las enseñanzas adquiridas a nivel de campo, la 

FAO ha formulado un marco conceptual y unas directrices 

de aplicación destinadas a apoyar a los profesionales 

y responsables de la formulación de políticas en la 

planificación y aplicación de las intervenciones de la 

cadena de valor de las cuales las mujeres y los hombres 

puedan beneficiarse equitativamente2.

El marco contribuye a la aplicación del Mecanismo de 

apoyo a programas multiasociados de la FAO “Permitir 

a las mujeres beneficiarse más equitativamente de las 

cadenas de valor agroalimenarias”, actualmente en 

curso en ocho países en la región del Norte de África y 

Cercano Oriente. Al trabajar en sinergia con asociados 

locales e internacionales, el Programa promueve la 

mejora del acceso de las mujeres a los servicios, el 

conocimiento y la tecnología mediante el fortalecimiento 

de su participación y capacidad de toma de decisiones 

en organizaciones y cooperativas en cadenas de valor 

agroalimentarias seleccionadas (pesca, productos lácteos, 

raíces y tubérculos). En Túnez, por ejemplo, el Programa 

apoya a las mujeres a involucrarse en la cadena de 

valor de la almeja, mediante el fortalecimiento de la 

acción colectiva y las capacidades organizativas de las 

asociaciones vigentes de recolección de las mujeres. 

Gracias a la asociación con un importador italiano, las 

recolectoras se benefician de un acceso más directo y 

estable al mercado internacional y, en consecuencia, a 

una fuente de ingresos más segura. El Programa también 
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se centra en el potencial como empresarias de las mujeres 

a través de un programa de desarrollo empresarial, 

que está adaptado a sus necesidades y centrado en la 

diversificación, la innovación y la comercialización. En 

Rwanda, la Organización patrocina los “bares lácteos”: 

negocios pequeños y viables que son propiedad de las 

mujeres o familias y están directamente vinculados a 

los productores locales. Los “bares lácteos” tienen la 

posibilidad de empoderar económicamente a las mujeres 

a la vez que ofrecen un producto seguro y nutritivo para 

el consumo de la comunidad. Las soluciones innovadoras, 

como incubadoras o centros de empresas, también 

se han aplicado para mejorar las destrezas técnicas, 

administrativas y empresariales de las mujeres. En Etiopía, 

por ejemplo, la FAO está apoyando el establecimiento 

de un parque agroindustrial (complejo agroindustrial 

integrado de acceso único para pequeñas y medianas 

empresas) y centros de transformación rural (centros de 

producción donde los agricultores, las cooperativas y los 

agregadores privados pueden vender sus productos) con el 

Recientemente, la  FAO ha tenido la oportunidad de expandir su labor en cuestiones de género a la 

cadena de valor de los productos lácteos. La Organización llevó a cabo evaluaciones en cinco países 

(Afganistán, Etiopía, Kenya, Rwanda y Panamá), que derivaron en una panorámica interesante sobre 

las oportunidades de las mujeres y los desafíos en esta prometedora cadena de valor.  Los resultados 

mostraron que las mujeres, en especial en la región de África, dominan la cadena de valor informal 

de los productos lácteos y están comprometidas en su  mayoría a nivel de la producción y de la 

elaboración a pequeña escala en los hogares. Dado que las normas sociales y las responsabilidades 

en los hogares limitan la movilidad de las mujeres, el transporte y la comercialización de leche sigue 

siendo un negocio dominado por los hombres. En todos los países, las oportunidades de las mujeres 

para participar y beneficiarse de manera equitativa de su trabajo a lo largo de la cadena de valor de los 

productos lácteos se ven limitados por las restricciones a las que se enfrentan en el acceso al capital, la 

tecnología, la información sobre los mercados, el crédito y los servicios de extensión.

Por otro lado, la experiencia de la FAO demuestra que el compromiso de las mujeres en la cadena de 

valor de productos lácteos tiene la posibilidad de causar su empoderamiento económico y social si 

su participación es reconocida y apoyada de manera adecuada. Desde 2005, por ejemplo, la FAO ha 

estado aplicando un programa sobre cinco sistemas de productos lácteos integrados en Afganistán (en 

Herat, Kunuz, Mazar I Sharif y Kabul). En total, hay más de 5 700 familias de pequeños agricultores 

que se benefician diariamente de este enfoque, principalmente en la forma de ingresos habituales de 

leche. El programa, que se basa firmemente en la creación de cooperativas de pequeños agricultores 

a nivel de las aldeas, y, en conocimientos sólidos acerca del papel de las mujeres en el sector de la 

ganadería, ha fortalecido con éxito la capacidad de las mujeres para beneficiarse de sus contribuciones 

laborales para la producción de leche. El establecimiento de centros de recogida de leche proporcionó 

a las mujeres del medio rural la oportunidad de vender directamente la leche y ganar un ingreso 

habitual con las ventas de leche. De manera interesante, el aumento del control de las mujeres sobre 

los ingresos y el acceso a las oportunidades de capacitación no solo les permitían invertir y expandir 

sus actividades productivas, también derivaron en una serie de otros efectos positivos, entre ellos, la 

mejora del estado nutricional de los miembros en los hogares (especialmente los niños), el aumento de 

la matrículas escolares tanto para niños como para niñas y el fortalecimiento del estado de las mujeres 

dentro de los hogares y la comunidad. 

En base a las enseñanzas extraídas, en el Líbano, la FAO apoya la elaboración casera de productos 

lácteos como medio para empoderar a las mujeres económicamente y potenciar la seguridad 

alimentaria y la nutrición en zonas particularmente desaventajadas. Cerca de 200 mujeres reciben un 

programa de capacitación completo en ganadería y en los ámbitos de la elaboración de alimentos y la 

inocuidad alimentaria.

RECUADRO 5
La labor de 
la FAO en 
relación con las 
cuestiones de 
género y las 
cadenas de valor 
de los productos 
lácteos
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fin de proporcionar a las mujeres un acceso más fácil a los 

servicios esenciales y a los canales de comercialización. 

La “brecha de género” en el sector agroalimentario es 

también el resultado del acceso limitado de las mujeres 

a los servicios de extensión, financieros y de desarrollo 

comercial adecuados. Por este motivo, el Mecanismo 

de apoyo a programas multiasociados (FMM) se dirige a 

proveedores de servicios e instituciones rurales de apoyo 

que trabajan en las cadenas de valor seleccionadas para 

aumentar sus capacidades y llegar a las mujeres del medio 

rural, así como adaptar los servicios a sus necesidades y 

prioridades. En Etiopía, por ejemplo, la FAO trabaja con 

el Sistema de Información sobre el Agua para Europa a 

fin de formar y entrenar al personal en el Instituto Etíope 

de la Mujer en la zona de Mekelle. El personal recibe 

capacitación sobre las intervenciones sensibles hacia 

las cuestiones de género y las aptitudes de gestión con 

el fin de mejorar la provisión de servicios en apoyo del 

rendimiento económico de las cooperativas locales. 

Expandir el acceso de las mujeres a los servicios financieros 

es esencial para el apoyo al crecimiento de sus negocios y 

el aumento de sus acciones en el mercado. Según el Banco 

Mundial, las pequeñas y medianas empresas (pymes) que 

cuentan con sentido de apropiación femenina representan 

entre el 30 y el 37% de las pymes en los mercados 

emergentes, un total de 8 a 10 millones de empresas. 

Estos negocios no han cumplido con las necesidades 

financieras que oscilan entre los 260 000 y los 320 000 

millones de dólares estadounidenses al año (Banco 

Mundial, 2014). En respuesta a la Primera declaración de 

las mujeres rurales en América Latina, la FAO y el Gobierno 

de Ecuador diseñaron una estrategia de gestión social 

destinada al fortalecimiento del acceso de las mujeres a 

los servicios financieros. La estrategia, que tiene en cuenta 

las limitaciones que evitan que las mujeres se beneficien 

de las instituciones financieras formales, conllevó una 

revisión de los criterios de selección de las cuentas en el 

sistema bancario. 

Con el fin de asegurar la sostenibilidad de las 

intervenciones sobre el terreno, la FAO también apoya 

el desarrollo de las políticas y los marcos de inversión 

que crean un ambiente favorable para las trabajadoras 

y empresarias. En el contexto del Programa FMM, se 

generaron y difundieron pruebas y conocimientos 

importantes con el fin de informar sobre las políticas 

ETIOPÍA 
Fundadoras de 
la cooperativa de 
mujeres Tsega 
and Nraya Cactus 
Products Partnership.  
©FAO/F. Brasesco
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Notas

1  MERCOSUR es un bloque subregional. Sus miembros de pleno derecho son Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay y Venezuela. Sus países asociados son Bolivia, Chile, 
Perú, Colombia, Ecuador y Suriname. Los países observadores son Nueva Zelandia y México.

2 FAO, en preparación. El desarrollo de las cadenas de valor sensibles a la cuestión de género: Marco conceptual de la FAO. Roma.

sectoriales, y se abogó por la integración de los 

problemas relacionados con las cuestiones de género 

en los programas e inversiones públicos en el sector 

agroalimentario. En Kenya, por ejemplo, la Organización 

trabaja en estrecha colaboración con el Ministerio de 

Agricultura, Ganadería y Pesca, que proporciona apoyo 

en el examen de las políticas sobre el ganado y el sector 

lechero y el desarrollo de las capacidades de la institución 

que establece estrategias y planes de acción sensibles a las 

cuestiones de género. 

ABORDAR LA DESIGUALDAD ENTRE 
GÉNEROS PARA REDUCIR LAS 
PÉRDIDAS DE ALIMENTOS 

Desde 2011, la FAO ha participado en la iniciativa mundial 

sobre la reducción de la pérdida y el desperdicio de 

alimentos (“Save Food”) en estrecha colaboración con 

los asociados de los sectores públicos y privados con el 

fin de entender y contribuir a la reducción de las pérdidas 

y desperdicios mundiales de alimentos. La magnitud 

del problema es impresionante: al año, se pierden o se 

desperdician grandes cantidades de alimentos a lo largo 

de la cadena, desde su producción agrícola inicial hasta el 

consumo en los hogares. 

En los países de ingresos bajos, las pérdidas de 

alimentos se producen principalmente en el 

período postcosecha y en la elaboración, debido 

a las limitaciones en las técnicas de recolección, 

almacenamiento e instalaciones de refrigeración en 

condiciones climáticas adversas, la infraestructura, el 

embalaje y los sistemas de comercialización. Hasta 

ahora, las estrategias de reducción de las pérdidas de 

alimentos tradicionales han tendido a centrarse en 

soluciones técnicas (entre ellas, la mejora al acceso a los 

mercados o las prácticas de manejo y almacenamiento) 

a la vez que ignoran la importancia de las dimensiones 

sociales que crean desigualdades en el acceso a los 

servicios y tecnologías de recursos productivos. Sin 

embargo, considerando que las mujeres desempeñan 

una función primordial en esos dos aspectos 

específicos, la reducción de las desigualdades existentes 

entre géneros contribuirá significativamente a mejorar 

la eficiencia de la cadena y a reducir las pérdidas de 

alimentos. Con el fin de aumentar el conocimiento en 

este ámbito, se han iniciado una serie de estudios de 

caso en África, Asia y América Latina para recopilar 

pruebas con el fin de asegurar intervenciones más 

específicas y, por ende, más efectivas sobre la reducción 

de la pérdida de alimentos.

EMPODERAMIENTO DE LAS MUJERES 
QUE PARTICIPAN EN EL COMERCIO 
TRANSFRONTERIZO

Recientemente, la FAO ha empezado también a trabajar 

en el ámbito del comercio transfronterizo, una actividad 

económica en la que las mujeres están profundamente 

involucradas, especialmente en África. De hecho, en esta 

región, la contribución de las comerciantes informales 

al producto interno bruto (PIB) es significativo, y oscila 

entre el 64% del valor añadido en el comercio en Benin 

y el 41% en Chad (ONU-Mujeres, 2010). Sin embargo, la 

labor de las mujeres en esta zona permanece relativamente 

invisible y las comerciantes transfronterizas a menudo 

sufren estigmatización, impuestos excesivos, abusos y 

violencia. Sus condiciones laborales son muy pobres, y el 

acceso inadecuado a las tecnologías de la comunicación y 

el transporte limitan sus oportunidades para la obtención 

de beneficios y la expansión. En Rwanda, la mayoría de las 

comerciantes transfronterizas informales son mujeres, pero 

solo un porcentaje pequeño son miembros de asociaciones 

o cooperativas de comerciantes (Ministerio de Comercio e 

Industria de la República de Rwanda, 2012). En asociación 

con el Ministerio de Comercio, ONU-Mujeres y la Federación 

de agricultoras de África oriental y marca comercial, la 

FAO está trabajando para fortalecer y empoderar las 

asociaciones de comerciantes; desarrollar los materiales 

de comunicación para informar a las mujeres acerca de 

sus derechos y los riesgos a los que puedan exponerse (en 

el idioma local y atendiendo a las personas analfabetas), 

y formar a las autoridades aduaneras para asegurar el 

cumplimiento de protocolos y acuerdos comerciales.
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Su empresa tuvo tal éxito que en 2007 

Agnès fundó la Cooperativa IAKIB, junto 

con unos cuantos compañeros ganaderos 

lecheros. Se ganó el respeto y ahora es 

considerada un modelo para otras mujeres 

y familias en su comunidad.

La historia de Agnès ilustra cómo 

proporcionar oportunidades equitativas 

puede empoderar a las mujeres social 

y económicamente. 

“Las mujeres ya no 

nos limitamos a las 

labores domésticas 

y al entorno familiar. 

Estamos orgullosas de 

poder aportar beneficios 

concretos a la sociedad”, 

declara Agnès.

Dado que las agricultoras 

y empresarias de Rwanda se enfrentan 

a mayores barreras de acceso que los 

hombres en la cadena de valor del sector 

lechero, el proyecto de la FAO en los 

distritos de Gicumbi, Kayonza y Nyagatare 

(llevado a cabo en el marco del Programa 

FMM, titulado “Permitir a las mujeres 

beneficiarse más equitativamente de las 

cadenas de valor agroalimentarias”) apoya 

las cooperativas lecheras existentes y 

promueve la participación de las mujeres 

en el sector. 

Una de las cooperativas destinatarias 

es precisamente la Cooperativa IAKIB, 

que cuenta actualmente con más de 688 

miembros de los cuales 384 son mujeres. 

En 2013, gracias a un proyecto previo 

apoyado por la FAO, la Cooperativa 

inauguró su primer “bar de leche” en el 

distrito de Gicumbi y confió su gestión a 

una mujer empresaria. “El bar de leche ha 

sido un éxito y representa un negocio en 

crecimiento”, dice Twinep Dacien, Director 

de IAKIB, quien explica que “se aumentó el 

consumo de leche en nuestra comunidad, 

mejoró la nutrición, se crearon empleos y 

se expandió al mercado local”.

En el contexto del Programa FFM, IAKIB 

servirá de apoyo para expandir los 

“bares de leche” y dotar a las mujeres de 

capacidad para gestionar sus negocios 

de una forma sostenible y rentable, 

centrándose en la diversificación y el 

valor añadido de los 

productos. A través 

del apoyo de la FAO, 

la Cooperativa IAKIB 

elaborará un servicio 

de desarrollo de 

negocios específico 

destinado a las 

cooperativas y las 

empresas rurales con 

el fin de proporcionar 

asesoramiento empresarial relevante a 

los ganaderos lecheros. El valor añadido 

de este enfoque es la particular atención 

prestada a la participación de las mujeres 

y a la mejora de sus aptitudes de liderazgo. 

Los hombres están siendo destinatarios 

y se están involucrando en el proceso, a 

nivel doméstico y de las cooperativas, con 

el fin de aumentar su concienciación y 

compromiso en apoyo de los negocios de 

las mujeres. 

El enfoque adoptado por IAKIB ayuda a 

fomentar la cohesión de la cooperativa 

y el compromiso de todos sus miembros. 

En base a la experiencia de Agnès, animó 

a un número de mujeres cada vez mayor 

para que se unieran a la organización y 

adquirieran un papel empresarial y de 

gestión. Si bien aumentan las ganancias 

económicas, el enfoque sensible a las 

cuestiones de género garantiza que las 

participaciones en beneficios lleguen a 

todos los miembros de la organización, 

tanto hombres como mujeres.

Liberación 
del potencial 

empresarial de 
las mujeres en 

la cadena de 
valor del sector 

lechero de 
Rwanda

Agnès Mukangiruwonsanga, 

profesora local, recibió su primera 

vaca de Heifer International tras el 

genocidio de Rwanda. Esta fue una 

intervención innovadora, ya que, por 

tradición, las mujeres no poseían 

sus propios animales. Recibió 

capacitación sobre el manejo del 

rebaño lechero y empezó a producir 

leche, en un principio para consumo 

doméstico y, posteriormente, para 

su venta, descubriendo así nuevas 

oportunidades económicas. 

“Las mujeres ya no 
nos limitamos a las 
labores domésticas 
y al entorno familiar. 

Estamos orgullosas de 
poder aportar beneficios 

concretos”.

HISTORIA 
DESDE EL 
TERRENO



RWANDA 
Mujeres 
emprendedoras 
de la cooperativa 
IAKIB mostrando sus 
productos. 
©FAO
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AUMENTAR LOS 
MODOS DE VIDA 

RESILIENTES
DE MUJERES 
Y HOMBRES

5 Este capítulo se refiere al Objetivo Estratégico 
5 de la FAO: Incrementar la resiliencia de los 

medios de vida ante las amenazas y crisis
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MENSAJES CLAVES

 ¡ Las crisis y los desastres en los países en 
desarrollo pueden tener efectos devastadores 
en los agricultores en pequeña escala, 
cuidadores de ganado, pescadores y 
comunidades dependientes de los bosques. 
Resulta fundamental construir la resiliencia 
de las mujeres y los hombres para permitirles 
responder a las amenazas y recuperarse de 
sus impactos más rápidamente. 

 ¡ Reconocer las funciones distintas y 
complementarias de las mujeres y los 
hombres en la agricultura, así como 
garantizar la seguridad alimentaria y una 
nutrición adecuada, es una parte esencial 
para construir resiliencia y modos de vida 
rurales sostenibles.

MOZAMBIQUE 
Trabajadores 
transportando un 
saco de maíz.  
©FAO/P. Thekiso

ALCANZAR 
NUESTRAS 
METAS
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En todo el mundo, el 75% de las personas 

pobres y expuestas a la inseguridad alimentaria 

se basa en los recursos agrícolas y naturales 

para su subsistencia. Normalmente son los 

más afectados por los desastres. En la última 

década, los desastres naturales han causado alrededor 

de 1,3 billones de dólares estadounidenses en daños y 

han afectado a 2 700 millones de personas (FAO, N.D.b); 

65,3 millones de personas o una de cada 113 fueron 

desplazadas de sus casas debido a los conflictos o las 

persecuciones en 2015 (ACNUR, 2016). Asimismo, han 

persistido una serie de crisis prolongadas durante varias 

décadas, por ejemplo, en Somalia, Afganistán, la Ribera 

Occidental y la Franja de Gaza, Sudán y Sudán del Sur. 

Debido a que la magnitud y la repercusión de las crisis 

y desastres –desde sequías, inundaciones, terremotos y 

enfermedades epidémicas a conflictos, perturbaciones en 

el mercado y crisis complejas y prolongadas– aumentan 

cada vez más, los hogares, comunidades y gobiernos de los 

países en desarrollo son menos resilientes para recuperarse 

de los efectos y más vulnerables a las futuras crisis. 

Hay una necesidad urgente de crear vínculos más 

fuertes entre la intervención en casos de emergencia y 

las inversiones en la preparación, la alerta rápida para 

una acción temprana y el desarrollo, con el fin de evitar 

que los países se vean afectados por crisis humanitarias 

recurrentes. En este contexto, la creación de medios de 

vida resilientes a los desastres y las crisis es clave para hacer 

que el desarrollo sostenible sea una realidad y cumpla con 

la promesa de que “nadie quede atrás” de la Agenda 

2030 para el Desarrollo Sostenible. Frente a este contexto, 

la FAO ayuda a los países a aumentar la resiliencia de los 

hogares, comunidades e instituciones para que puedan 

evitar de manera más eficaz las amenazas y los desastres 

que afectan a la agricultura, la seguridad alimentaria y 

la nutrición y puedan afrontarlas. La labor de resiliencia 

de la Organización es multisectorial, engloba todos los 

aspectos de la agricultura e incluye las intervenciones de 

respuesta rápida ante emergencias y la reducción de riesgos 

de desastres a largo plazo. El centro de atención de este 

trabajo se basa en la protección, restauración y mejora de 

los sistemas alimentarios y agrícolas, y el fortalecimiento 

de las capacidades de las mujeres y los hombres para 

mantener sus medios de vida. 

Entender las dimensiones del género de las crisis 

prolongadas y de emergencia es fundamental en la 

creación de resiliencia dado que los hombres, mujeres, 

niños y niñas están expuestos a diferentes tipos de riesgos 

y desafíos y tienen distintas estrategias de emergencia 

relacionadas con la seguridad alimentaria y la nutrición. Las 

mujeres y los hombres desempeñan funciones específicas 

y complementarias en la seguridad alimentaria y la 

agricultura y tienen la posibilidad de contribuir a la creación 

de resiliencia de diferentes formas. Mientras que los 

hombres cuentan con la mayoría de fallecimientos directos 

durante la guerra, las mujeres y los niños sufren más los 

desplazamientos, la falta de acceso a servicios y asistencia y 

la pérdida de los medios de subsistencia. Además, la carga 

de trabajo de las mujeres y las niñas aumenta durante y 

después de los desastres, ya que durante los conflictos se 

pierden los ingresos del hogar y los medios de vida. Las 

mujeres pueden llegar a convertirse en el único sustento 

económico si los hombres emigran o mueren durante un 

conflicto, y su exposición a riesgos de protección, incluida 

la violencia de género, tiende a aumentar con el desglose 

de los mecanismos protectores de la comunidad, como 

por ejemplo las estructuras de la familia tradicional. La 

desigualdad entre géneros a menudo agrava las crisis y 

hace que empeoren las situaciones de pobreza. 

La FAO colabora con los asociados nacionales para apoyar 

los enfoques receptivos y participativos en cuestiones 

de género en el diseño de las políticas y programas 

que abordan las necesidades de hombres y mujeres 

para reducir el riesgo ante desastres y la creación de 

resiliencia. Asimismo, apoya los programas que favorecen 

el fomento de las tecnologías y prácticas para ahorrar 

mano de obra y mitigar los efectos del desastre, al mismo 

tiempo que reducir la carga de trabajo de las mujeres. La 

Organización trabaja por el desarrollo de las capacidades 

para asegurar la igualdad de género y las necesidades 

basadas en el apoyo en la respuesta ante emergencias, y 

proporciona protección ante la violencia de género. Esto 

se logra mediante el aumento de las oportunidades para 

la inocuidad y seguridad a la vez que se trabaja hacia la 

reducción de las vulnerabilidades como las desigualdades 

en la participación, la toma de decisiones y el acceso a los 

recursos y servicios productivos.

PROMOCIÓN DE LA FORMULACIÓN 
DE POLÍTICAS SENSIBLES A LAS 
CUESTIONES DE GÉNERO PARA 
RESPONDER A LAS CRISIS Y 
DESASTRES Y PREVENIRLOS

Tras la Cumbre Humanitaria Mundial de 2016, la FAO se 

ha comprometido a apoyar a sus asociados estratégicos y 

órganos de decisión con el fin de abordar las cuestiones 

de género en las políticas y programas para aumentar la 
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resiliencia de los medios de vida de forma equitativa en 

cuanto al género y empoderar a las mujeres y niñas como 

agentes de resiliencia (FAO, 2016b). La Organización está 

bien situada para contribuir a proteger a las personas 

afectadas por la pobreza y la crisis que inducen a 

desigualdad y violencia, y ha establecido 10 compromisos 

específicos que se centran en lograr la igualdad de género 

y dos compromisos dedicados a la prevención y mitigación 

de la violencia de género. 

La FAO apoyó a las organizaciones nacionales e 

internacionales en la formulación del Marco de acción 

respecto de la seguridad alimentaria y la nutrición durante 

crisis prolongadas del CSA (véase el Capítulo 1). Este es 

un instrumento de política mundial que proporciona una 

guía sobre cómo abordar la inseguridad alimentaria y la 

malnutrición en crisis prolongadas. Con el fin de apoyar 

la aplicación del principio rector del FFA sobre la igualdad 

de género, la FAO desarrolló materiales básicos para 

promover la igualdad de género y el empoderamiento 

de las mujeres en la seguridad alimentaria y la nutrición 

durante crisis prolongadas.

FORTALECIMIENTO DE LA RESILIENCIA 
DE LOS HOMBRES Y LAS MUJERES DEL 
MEDIO RURAL

Abordar las causas principales de las vulnerabilidades en 

individuos y comunidades y la creación de capacidades 

locales es fundamental para reducir el efecto de las crisis, 

lo que permite a las poblaciones afectadas convertirse 

en más resilientes y recuperarse de manera más rápida. 

Las vulnerabilidades y capacidades específicas de los 

hombres y las mujeres se deben considerar al aplicarse las 

tecnologías y las prácticas sensibles, introducir las medidas 

PAKISTÁN  
Hombre y mujer 
trillando trigo.  
©FAO/V. Morgan
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de protección social y proporcionar asesoramiento 

técnico y sobre políticas. Con el fin de fortalecer los 

medios de vida agrícolas, es fundamental invertir en 

el empoderamiento económico y social de las mujeres 

y los hombres proporcionando oportunidades de 

generación de ingresos y focalizándose en las destrezas 

de las mujeres, como se destacan en los ejemplos 

proporcionados a continuación. 

En 2016, la FAO apoyó a ONU Mujeres, junto con el FIDA 

y el PMA, en la organización de una feria sobre “Género 

y Resiliencia”. Este evento proporcionó una oportunidad 

de compartir conocimientos y aprender para explorar más 

a fondo las funciones de las mujeres en la construcción y 

fortalecimiento de la resiliencia e intercambiar experiencias 

sobre programas y políticas relacionadas con los 

programas resistentes al género en África, para acelerar el 

logro de los ODS.

Cajas de resiliencia: combinar la cohesión social y el 

empoderamiento económico

Este enfoque tiene como objetivo empoderar y aumentar 

la resiliencia de los hogares vulnerables mediante el 

fortalecimiento de las capacidades técnicas, sociales y 

financieras con el fin de mejorar los riesgos de gestión 

y aprovechar las oportunidades económicas locales. El 

enfoque funciona principalmente a través de asociaciones 

de mujeres. El apoyo se centra en la aprobación de prácticas 

agrícolas sostenibles, lo que aumenta el ahorro de la gestión 

de la comunidad y el acceso al crédito, y refuerza el diálogo 

de la comunidad, la cohesión social y la gobernanza. 

El enfoque ha resultado ser un medio excelente para 

mejorar las relaciones de género y el empoderamiento 

socioeconómico de las mujeres vulnerables, a la vez que 

se crea un puente entre la asistencia humanitaria y la 

recuperación sostenible; el desarrollo a largo plazo de las 

“Cajas de resiliencia” se ha aplicado de manera satisfactoria 

en Uganda para apoyar a las comunidades agropastoriles; 

en la República Centroafricana durante la respuesta 

humanitaria en curso; en el corredor seco de América 

central para fortalecer la resiliencia y la preparación de las 

mujeres ante riesgos climáticos y desastres naturales, y en 

Liberia para mitigar los efectos de la crisis del Ébola en los 

medios de subsistencia y las fuentes de ingresos. 

Abordar el género en el programa de dinero  

por trabajo 

El programa de dinero por trabajo es una intervención 

a corto plazo usada para proporcionar a las poblaciones 

vulnerables un empleo temporal en los proyectos públicos 

(por ej. limpiar criaderos o reconstruir infraestructuras), 

como parte de la creación de resiliencia y la recuperación. 

Esas intervenciones tienen como objetivo que los hogares 

puedan cubrir las necesidades alimentarias, así como 

GRÁFICO 6 
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La FAO apoyó a 130 
mujeres en las unidades 
de procesamiento de 
lácteos con el material y 
entrenamiento adaptado 
para alcanzar una mejor 
seguridad, higiene y 
rendimiento económico

La FAO apoyó la 
recuperación de la 
producción de pequeños 
productores: 
· 100 personas recibieron 
equipos de transformación 
alimentaria (44% mujeres) 
· 100 personas recibieron 
equipos para hacer pan 
(54% mujeres)
· 200 personas recibieron 
equipos de semillas de 
verduras (11% mujeres)

550 beneficiarios 
recibieron semillas 
de verduras e 
instrumentos (45,6% 
mujeres)
550 beneficiarios de 
semillas de forraje 
(31% mujeres)  
450 beneficiarios 
de equipos lácteos 
(30,4% mujeres) 
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canalizar dinero en la economía local a la vez que se crean 

o reponen bienes y se reparan infraestructuras. Desde 

2014, la FAO ha estado desarrollando el programa de 

dinero por trabajo en Somalia, el cual ofrece opciones 

más flexibles para satisfacer las necesidades de las mujeres 

vulnerables. Algunas mujeres embarazadas y madres 

lactantes reúnen los requisitos para recibir el dinero 

en efectivo pero presentan dificultades para participar 

en las actividades que requieren ese dinero (por ej., la 

reconstrucción de captación hídrica, los canales, las 

carreteras o los proyectos al servicio de la comunidad). Este 

programa hizo posible que las mujeres participaran sin que 

supusiera una carga de trabajo adicional, al dar prioridad 

a lugares de trabajo cerca de sus casas, adoptar horarios 

flexibles de trabajo y otorgar trabajos que requieren menos 

esfuerzo a las mujeres y los ancianos. También permitió 

RECUADRO 7 
“Caisses de 
Résilience” 
(Cajas de 
resiliencia) en 
la República 
Centroafricana

A lo largo de los años 2014-2015, la FAO ha apoyado 2 456 grupos (es decir, 45 000 hogares) a través 

del enfoque de las Cajas de resiliencia, mediante la construcción de capacidades productivas para 

fomentar los ingresos, la diversidad de sus hogares, y contribuir a la construcción de la paz a nivel 

local. Más del 70% de los grupos apoyados están formados por mujeres y el 76% de los beneficiarios 

de los préstamos también. Como resultado, las relaciones de género dentro del hogar mejoraron y 

las mujeres presentaron un aumento de la capacidad con el fin de apoyar la salud de sus familias y 

las tasas académicas de los niños, así como un incremento de la autoconfianza y las habilidades para 

hablar en público.

REPÚBLICA 
CENTROAFRICANA 
Marido y mujer recibieron 
semillas y alimentos de la FAO 
y el PMA al ser repatriados 
después de su desplazamiento 
durante un año.  
©FAO/WFP/R. Shryock
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que las mujeres embarazadas y las madres lactantes 

nominaran a algunos miembros de su familia para 

trabajar en su nombre y siguiesen siendo las principales 

destinatarias del dinero. 

Dirigir la labor de las mujeres a la pesca artesanal 

Las Directrices voluntarias para lograr la sostenibilidad de 

la pesca en pequeña escala en el contexto de la seguridad 

alimentaria y la erradicación de la pobreza (Directrices PPE) 

fueron aprobadas en 2014 para abordar los problemas 

específicos de la pesca artesanal. Estas directrices 

reconocen la importancia de la igualdad de género, 

la reducción del riesgo de desastres y la adaptación al 

cambio climático para el desarrollo de la pesca sostenible 

en pequeña escala. Por ejemplo, en las comunidades 

de la pesca en pequeña escala de Somalia, se hicieron 

esfuerzos especiales para construir la resiliencia de las 

mujeres mediante la reactivación de su trabajo anterior: 

tradicionalmente, las mujeres reconstruían y reparaban 

sus embarcaciones pesqueras hasta que las instituciones 

del país colapsaron durante la guerra civil en la década de 

1990. A petición de las organizaciones locales de mujeres, 

el Programa de pesca de la FAO en Somalia dio formación 

a las mujeres sobre la construcción de embarcaciones, 

la elaboración de chalecos salvavidas, el mantenimiento 

de dispositivos de seguimiento electrónico para las 

embarcaciones pesqueras, el procesamiento de pescado 

postcosecha y las aptitudes comerciales, las cuales a su vez 

aumentaron el consumo de pescado, evitaron las pérdidas 

alimentarias y generaron ingresos.

TRABAJO HACIA LA IGUALDAD DE 
GÉNERO DURANTE LA INTERVENCIÓN 
EN CASOS DE EMERGENCIA

Llevar a cabo evaluaciones de las necesidades 

sensibles a las cuestiones de género

Las evaluaciones de las necesidades sensibles a las 

cuestiones de género son esenciales para garantizar que 

las prioridades específicas de las mujeres y los hombres se 

aborden de manera eficaz y para que se dé una respuesta 

correcta ante situaciones de emergencia. 

En 2015, la FAO reunió información disgregada por sexos 

después de la inundación de Myanmar, el terremoto de 

Nepal y los efectos del fenómeno de “El Niño” en Sudán. 

Todas las valoraciones determinaron que los medios de vida 

de los hogares encabezados por una mujer fueron los más 

gravemente afectados: en Myanmar, por ejemplo, el doble 

de mujeres que de hombres presentaron una reducción de 

la ingesta de alimentos. De manera parecida, en 2016 se 
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Este programa apoyó 
a 23 123 mujeres: 
10 110 trabajan en 
el sector cocotero, 

7 329 en los sectores 
del arroz y el maíz, 
y 5 687 en el sector 

pesquero

96% de los beneficiarios 
eran mujeres que recibían 
apoyo en la manipulación 

y el procesamiento del 
pescado, el procesamiento 

del arroz y la yuca, y la 
elaboración de jacintos 
de agua. 44 personas 

(30% mujeres) 
asistieron a cursos de 

reducción de riesgos de 
catástrofes y programas 
de capacitación en las 

comunidades

2 023 mujeres, 
que representan el 
52% del número 

total de asistentes, 
participaron en las 
reuniones y cursos 

comunitarios de este 
proyecto
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llevó a cabo una evaluación de pérdidas y del daño a gran 

escala que incluyó cuestiones relacionadas con el género 

en la República Árabe Siria. Los resultados se usarán con 

el fin de identificar oportunidades para que las mujeres se 

involucren en los procesos de construcción de paz a través 

de las intervenciones relacionadas con la agricultura.

Estas evaluaciones también ayudaron a identificar las 

necesidades y oportunidades específicas para que la 

respuesta tenga en cuenta las cuestiones de género y 

las intervenciones de recuperación. Sobre la base de las 

respuestas de las mujeres en Nepal, los huertos domésticos, 

que requieren solo una pequeña superficie de tierra, se 

introdujeron para reanudar rápidamente la nutrición en los 

hogares. También sirvieron como una fuente de ingresos. 

Cuando las mujeres en Sudán determinaron la necesidad 

de reemplazar el ganado que habían perdido debido a 

“El Niño”, los hogares más vulnerables encabezados por 

mujeres fueron repoblados con la cría de ganado caprino 

que aseguraba el acceso de las familias a la leche y a los 

micronutrientes al mismo tiempo que proporcionaba 

ingresos derivados de la venta de leche.

Gracias a las evaluaciones sensibles a la perspectiva de 

género realizadas después del tifón Haiyan en Filipinas, 

las mujeres recibieron insumos agrícolas, acceso a la 

formación de capacidades y materiales iniciales para que 

desarrollaran actividades sostenibles postcosecha y de 

valor añadido.

Para responder a emergencias y a crisis prolongadas, la 

FAO forma parte de un proyecto de capacidad en materia 

de género (GenCap, por sus siglas en inglés). Es una 

iniciativa del Comité Permanente entre Organismos que 

despliega asesores que trabajan por la capacidad de género 

para apoyar a las partes interesadas en la incorporación 

de la perspectiva de género en todos los sectores. En la 

actualidad, se despliegan 18 asesores de GenCap: dos en 

oficinas regionales, 13 a nivel de país y dos a nivel mundial, 

uno de ellos en el Grupo Mundial de Seguridad Alimentaria 

de la FAO y el PMA para fortalecer la capacidad de análisis 

sistemático de datos desagregados por sexo y edad de la 

seguridad alimentaria necesariamente.

Proporción de Acceso Seguro al Combustible y la 

Energía (SAFE)

El acceso al combustible para cocinar es un aspecto 

importante en las situaciones de crisis, ya que los recursos 

tienden a ser más escasos cuando las personas desplazadas 

empiezan a competir por su uso con las comunidades 

de acogida. Además, la recogida de leña se convierte en 

una tarea que requiere más tiempo y en una actividad 

potencialmente peligrosa para las mujeres y los niños 

que la realizan. Como copresidente del grupo de trabajo 

interinstitucional humanitario de SAFE, la FAO distribuyó 

cocinas de bajo consumo energético de tal forma que 

disminuyeran la exposición de las mujeres y niñas a la 

violencia de género al reducir el número de paseos que 

debían hacer, además de sus beneficios ambientales y 

para la salud. Se llevaron a cabo evaluaciones sobre el 

combustible y otros retos relacionados con la energía a los 

que tenían que hacer frente las comunidades en Myanmar, 

Kenya, Somalia y Sudán del Sur. En las evaluaciones se 

analizaban los tipos de combustible y las tecnologías 

de cocción usadas en los hogares así como los riesgos 

específicos a los que tenían que hacer frente las mujeres 

que eran responsables de cocinar y la recolección de leña, 

la venta y la producción de carbón vegetal. Los resultados 

han informado sobre el diseño de los programas específicos 

que buscan evitar o reducir el riesgo de las tensiones dentro 

de las comunidades y entre ellas y el conflicto relacionado 

con los recursos naturales. En Sudán del Sur, la FAO y sus 

asociados distribuyeron más de 10 000 cocinas de bajo 

consumo eléctrico y formaron a 820 mujeres acerca de 

cómo usarlas. Se diseñaron instrumentos básicos y de 

seguimiento para apoyar a los asociados locales a evaluar las 

repercusiones sociales de las cocinas de bajo consumo.

Protección contra la violencia de género 

En muchos entornos donde trabaja la FAO, la violencia 

de género es una realidad generalizada y persistente. Las 

emergencias humanitarias, la inseguridad alimentaria 

y la pobreza tienden a incrementar la prevalencia de 

violencia de género, la cual debilita la unidad familiar y 

la seguridad alimentaria nacional al reducir la resiliencia 

de los supervivientes, y debilitar así su capacidad para 

ser trabajadores y asalariados productivos, lo que crea de 

hecho un círculo vicioso. 

También se proporcionó una guía técnica y apoyo político 

a los gobiernos para abolir la legislación y las prácticas 

discriminatorias, e incorporar la igualdad de género y 

la labor contra la violencia de género en los proyectos 

y programas. Los Clubes Dimitra de la FAO (véase el 

Capítulo 3), las escuelas de campo y de vida para jóvenes 

agricultores (véase el Capítulo 3) y las intervenciones de 

SAFE aumentaron el acceso de las mujeres a los recursos y 

servicios y redujeron los riesgos ante la violencia de género.
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Las mujeres y los hombres de las 

comunidades agrícolas y pesqueras 

perdieron toda forma de ganar de 

dinero y proveer a sus hogares con las 

necesidades básicas.

Como respuesta, la FAO estableció un plan 

bianual, el “Programa de rehabilitación, 

recuperación y emergencia del tifón 

Haiyan”, que aplicó la rendición de 

cuentas a un enfoque basado en las 

poblaciones afectadas, integrando las 

cuestiones de igualdad de género en 

los programas de emergencia. Este 

enfoque reconoce que las mujeres 

llevan un peso desproporcionado de los 

efectos devastadores de las crisis porque 

carecen del mismo acceso a los bienes 

y habilidades para responder a ellos y 

recuperarse de ellos. También son mucho 

más vulnerables debido a los papeles 

tradicionales asignados en función del 

género y a su estatus socioeconómico más 

bajo, el cual a su vez las expone en mayor 

medida a los riesgos ambientales. 

Este programa ofreció una serie 

de actividades de desarrollo de las 

capacidades que incluían la capacitación 

en el espíritu de empresa, la planificación 

empresarial y el valor añadido para más 

de 23 500 mujeres en los sectores del 

coco, el arroz y la pesca. Las mujeres 

en las comunidades pesqueras eran 

especialmente propicias porque son 

responsables con más frecuencia de las 

actividades posteriores a la cosecha. 

Las mujeres aprendieron a diversificar 

y aumentar sus ingresos mediante la 

elaboración de nuevos productos. A 

través de esas actividades, las mujeres se 

convirtieron en agentes de recuperación 

y resiliencia en sus comunidades, capaces 

de explorar los medios de vida más allá 

de la pesca y la agricultura y expandirse 

a mercados más amplios. Este hecho 

tuvo un efecto de empoderamiento al 

aumentar significativamente sus ingresos 

y reducir su dependencia económica de los 

miembros varones de la familia.

El Programa se combinó de manera 

satisfactoria con el desarrollo de la cadena 

de valor y el socorro en casos de desastre 

de una forma sensible a las cuestiones de 

género, en el que las mujeres se incluían 

como asociadas y agentes del cambio y no 

solo como víctimas de un desastre natural.

Aumento de 
la resiliencia 

de las mujeres 
empresarias 
en Filipinas

Cuando el tifón Haiyan golpeó 

Filipinas en noviembre de 2013, 

14,1 millones de personas 

resultaron afectadas. Causó graves 

daños para las comunidades 

costeras y el sector agrícola, lo 

cual supuso una amenaza para 

la seguridad alimentaria nacional 

y comprometió gravemente los 

medios de vida de los muchos 

agricultores y pescadores en 

pequeña escala. Los pescadores 

perdieron sus activos productivos, 

entre ellos, embarcaciones, material 

de pesca y equipo de recolección de 

la cosecha y más de 44 millones de 

cocoteros resultaron dañados.

“Aprendimos cómo secar 
pescado y calamares de 
manera más eficaz con 

una limpieza adecuada y 
minimizando los perjuicios. 

Aprendimos también cuánta 
sal era necesaria para evitar 
el deterioro y cómo elaborar 
nuevos productos como el 

tocino de pescado (pescado 
curado). Precisamente ahora, 

somos optimistas y pensamos 
que podemos tener mejores 

ingresos. Hemos aprendido a 
no ser demasiado dependientes 

de nuestros esposos y que 
las mujeres pueden ayudar, y 

hemos adquirido más confianza 
para hacerlo.” 

Loida Lagan de Baronganan, Palawan 
mujer beneficiaria.

HISTORIA 
DESDE EL 
TERRENO
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L a consecución de la seguridad alimentaria 

y la nutrición para todos está en el centro 

de la labor de la FAO. Durante los últimos 

70 años, la Organización ha trabajado 

intensamente con el fin de ayudar a las 

mujeres y hombres del medio rural y zonas urbanas 

para ofrecerles acceso a alimentos de calidad y 

favorecer que pudieran producir alimentos suficientes 

para llevar una vida sana.

Las experiencias previas y las pruebas existentes 

muestran que cerrar la brecha de género en agricultura, 

garantizando un acceso equitativo a la tierra, el agua 

y otros recursos y servicios productivos, generará 

beneficios considerables para los medios de vida de las 

poblaciones rurales. Permitir a las mujeres participar 

de manera más eficaz en la agricultura y llegar a 

ser tan productivas como sus coetáneos masculinos 

contribuirá significativamente a potenciar la agricultura 

y el desarrollo rural. El empoderamiento de las 

mujeres es la clave para el bienestar de los niños y las 

familias, solo así se construirá el capital humano de 

futuras generaciones y se contribuirá a un desarrollo 

económico a largo plazo. Para lograr esto, a la vez que 

se construye la resiliencia de las personas al cambio 

climático y los desastres naturales y causados por el 

hombre, se necesita aumentar la productividad agrícola, 

y los sistemas alimentarios deben ser más eficientes 

e inclusivos. La FAO ya presentó estos resultados en 

El estado mundial de la agricultura y la alimentación 

2010-11 (FAO, 2011). 

La Organización logró importantes avances para 

abordar la igualdad de género y el empoderamiento 

de la mujer en las esferas prioritarias de intervención 

en desarrollo agrícola y rural conforme al Marco 

Estratégico. Como se ha destacado en la presente 

publicación, la FAO está comprometida a impulsar el 

potencial de las mujeres y hombres del medio rural al 

CONCLUSIONES
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BURUNDI 
Escuelas de campo 
para agricultores - 
formación en 
Bujumbura, Gihanga. 
©FAO

mismo tiempo que se abordan las causas principales de 

la pobreza y el hambre. Por esta razón, la Organización 

apoya a los Miembros en el fomento de la igualdad 

de género a través de su normativa y los trabajos de 

campo, mediante la identificación de esferas prioritarias 

de intervención y el desarrollo de metodologías e 

instrumentos para aumentar sus capacidades.

A nivel nacional, por ejemplo, la FAO ayudó a los 

Estados Miembros en la formulación de políticas 

sensibles a las cuestiones de género basadas en datos 

y de marcos jurídicos sobre seguridad alimentaria, 

nutrición y reducción de la pobreza. La investigación 

y el trabajo de campo también se llevaron a cabo 

para fomentar la gestión inclusiva y sostenible de 

los recursos naturales, en especial la tierra y el agua, 

de conformidad con la agricultura climáticamente 

inteligente. La FAO contribuyó a empoderar a las 

mujeres para que se convirtieran en asociados activos 

y equitativos en las empresas rurales y los sistemas 

alimentarios, al aumentar su participación en las 

cadenas de valor y las instituciones rurales, poner en 

marcha programas de protección social y reducir la 

carga de trabajo diario a través de la mejora de las 

prácticas y las tecnologías. También se proporcionó 

apoyo para fortalecer las capacidades nacionales con el 

diseño y la aplicación de políticas, estrategias y planes a 

fin de gestionar el riesgo de desastres y conflictos, que 

contribuyeron a incrementar la resiliencia de las mujeres 

y hombres del medio rural.

La Agenda 2030 reconoce la igualdad de género como 

base para lograr un mundo que sea justo, próspero, 

socialmente inclusivo y sostenible. El empoderamiento 

de las mujeres del medio rural también se reconoce 

como un poderoso multiplicador del bienestar de las 

personas y un requisito esencial para el desarrollo 

sostenible. Por consiguiente, la erradicación del hambre 

y la pobreza se deben abordar en las zonas rurales, 

donde vive el 80% de las personas pobres y malnutridas 

del mundo. Esto requiere una fuerte voluntad política 

a fin de invertir en los principales agentes del cambio: 

las mujeres rurales, los pequeños productores, los 

agricultores familiares, los pescadores, las comunidades 

indígenas y los jóvenes, entre otros. Solo de esta forma, 

los países podrán lograr los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible (ODS) “sin que nadie quede atrás”, y 

alcanzar las metas de manera colectiva. CONCLUSIONES
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